i 


Un  dibujante  inglés  ha  tomado  del  natural  el  cuadro  que  hoy  ofrecemos  a  nuestros  lectores,  proclamando 
que  las  cargas  son  un  nuevo  “deporte"  de  los  súbditos  de  Jorge  V. 

enta  y  Talleres  de  Linotipos  de  Marroctuln  Hermanos  , i»  CASA  COBRADA, **<juatemala,  C.  A.  i0  6a.  Av.  Sur  No,  23 


DE  LA 

GUERRA  EUROPEA 

y  de  asuntos  de  actualidad,  publi¬ 
cados  en  esta  Revista,  se  venden 
baratísimos.  Dirigirse  al  Gerente 
de  "La  Actualidad” 


6a.  Av.  Sur  No.  23.  Guatemala. 


■  Banco  de  Occidente 


QUEZALTENANGO 

República  de  Guatemala.  •£  ££  4*  4*  América  Central. 

Fundado  25  de  agosto  de  1881  -  Estado  Semestral  30  Junio  19x4 

Capital  autorizado .  $  2.000,000.00 

Capital  pagado .  >1  1.650,000.00 

Reserva  . ,,  6.000,000,00 

Fondo  para  eventualidades .  „  5.x  34,837.0° 

DIRECCION: 

León  N.  Diebold. — José  V.  Molina  V. — Feliciano 
Aguilar  F. — Eliseo  Amézquita. 


JUAN  S.  LARA, 

Gerente. 


SUCURSAL  DE  GUATEMALA :  Agencia  en  Retalhuleu,  Laeiz 
&  Cía. ;  Agencia  en  San  Felipe,  Guillermo  Schauffer  &  Cía.; 
Agencia  en  Mazatenango,  Edo.  D.  Barascut ;  Agencia  en  Coate- 
peque,  Laeiz  &  Cía. 


¡.^4^4 


Antipalúdicos  “LA  MODERNA” 


Farmacia  “La  Moderna” 


GUATEMALA  -  8a.  zA venida  Sur,  Número  2. 


LA  RENIINGTON 


LA  MEJOR  Y  LA  MAS 


PREFERIDA  DE  LAS 


MAQUINAS 
DE  -  ESCRIBIR  I 


+: 


La  más  fácil  y  la  más  perfecta,  la  única 
que  reúne  las  ULTIMAS.  MEJORAS.  -  -  - 

SCHWARTZ  Y  CO. 

Unicos  Agentes  en  Guatemala. 


“EL  AHORRO  MUTUO 


Institución  propagadora  de  Ahorro  autorizada  por  el  dobierno. 


Emite  pólizas  para  formar  MIL  PESOS  CADA  UNA,  mediante 
pequeños  depósitos  mensuales  que  ganan  interés,  dentro  del 
tiempo  que  el  ahorrante  se  proponga  acumular. 


Mensualmente  se  sortea  una  póliza  y  se  cancela, 
mediante  el  pago  de  $  1,000  al  ahorrante  favorecido. 


Da  dinero  a  interés  a  cortos  y  largos  plazos,  en  la  forma  corrieK- 
te,  con  amortización  de  capital  e  ihtereses,  y  en  otras  formas 
ventajosas  para  los  clientes,  con  garantía  hipotecaria  de  casas  en 
la  capital,  de  Acciones  de  Bancos  y  otras  empresas  serias  y  for¬ 
males  y  con  garantía  de  sus  mismas  pólizas. 


Para  la  suscripción  de  Pólizas  pídanse  prospectos. 


Guatemala,  esquina  opuesta  al  Carmen. 


R.  E.  MONROY, 
Gerente. 


Banco  Colombiano 


Guatemala,  C.  A.  ^  Fundado  en  1878. 


NEGOCIOS  BANCARIOS  EN  GENERAL 


Descuentos,  Préstamos  hipotecarios  y  prendarios.  Cuentas  Co¬ 
rrientes,  Cambio,  Comisión,  etc.  Abona  el  6  por  ciento  anual  por 
depósitos  en  oro  o  en  billetes,  a  plazo  no  menor  de  seis  meses. 
Alquila  por  año  y  por  mes  Cajas  de  Seguridad  (SÁFE  DEPO- 
SIT  BOXES)  para  que  el  público  guarde  documentos,  joyas,  va¬ 
jillas,  etc. 


ADMINISTRADORES; 


Jeorge  B.  Soto.  Rafael  Tinoco.  Julio  Clermont. 
Gustavo  Rodríguez. 

Director:  F.  L.  de  VILLA. 


LAS  MEJORES  Y  LAS  MAS  BARATAS  SON  SIEMPRE  \ 
LAS  CERVEZAS  DE  LA 


Cervecería  Centro-Americana 


Una  botellita  de  cerveza  extranjera  no  cuesta  menos  de  $6.00; 
las  de  esta  afamada  Cervecería  valen  menos  de  la  tercera  parte. 


Sus  precios  son  los  siguientes;  Doc.^bot. 

Marca  “DOBLE”  (Viñeta  roja,  cruz  blanca)  $  15.00 

GALLO”  (Lager-Bier) . ,,20.00 

FRAILE”  (Baviera) . ’.  .  .  ,,20.00  • 

‘CABRO”  (Bock-Bier). . ,20.00 

MOZA”  (Extracto  de  Malta).  .  .  .  ,,¿0.00 
‘MARZEN”  (clara  y  oscura).  *.  .  .,,,25.00 
Cerveza  en  barril,  litro  (blanca  o  negra).  .  .  „  2.75  y 
a  $  1.50  el  vaso. 

Cerveza  de  Pichel. . .  „  3.00  c.  u. 


Marca 

Marca 

Marca 

Marca 

Marca 


< 

Tiendas:  ' 

c|.J4  bot.  « 

Í-.50  < 


,  2.00 
,  2.00  * 


,  2.00 
,  2.00 
,  2.50 


Todo  Hotel,  Club  y  Tienda  de  BUEN  CREDITO,  que  desee  4 
complacer  a  sus  clientes,  DEBE  VENDER  ESTA  CERVEZA. 


Garantizamos  que  nuestras  cervezas  son  fabricadas  con  los  mate¬ 
riales  y  aparatos  más  selectos  de  la  industria  cervecera ;  que  su 
labor  es  de  primera  calidad  y  su  aroma  exquisito.  Con  el  valor 
de  lina  botella  de  cerveza  importada  se  puede  tomar  ,de  tres  a 
cuatro  botellas  de  estas  excelentes  Cervezas.  Nuestro  HIELO 
cristalino  fabricado  con  agua  químicamente  pura,  destilada  a 
vapor,  es  una  garantía  para  la  salud.  Hacemos  constantes  re¬ 
formas  en  nuestra  fábrica,  sin  reparar  en  gastos,  para  poderla 
mantener  a  la  altura  de  una  Cervecería  Moderna,  semejante  a  las 
Fábricas  Europeas. 

NOTA. — Suplicamos  exigir  de  los  carreteros,  siempre  que  se  les 
entregue  dinero  por  depósitos  de  envses,  un  recibo  impreso  con  el 
sello  de  nuestra  fábrica,  por  la  suma  entregada. 
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LA  ACTUALIDAD 

REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 

Oía.  Nacional  de  Publicidad 


Guatemala,  23  de  enero  de  1915.  A#  Director:  D.  POLANCO,  hijo.  -A*  Año  III  A#  Nu'nt.  55 


Íép 


CRONICA  DEL  DIA 


No  se  a  punto  fijo  si  es  que 
el  9o!  esta  mañana  después 
de  mucho  hacernos  esperar 
escondido  tras  un  capitoso 
velo  de  bruma,  se  asomó  so¬ 
bre  nuestras  cabezas  con  ti¬ 
bia  piedad  que  se  parece  mu¬ 
cho  al  amor,  y  esta  epifiania 
tarda  pero  afectuosa  me  ha 
impresionado  como  lo  hiciera 
una  dulce  melodía  o  una  tier¬ 
na  evocación....  No  sé  si  es 
que  tuve  anoche  un  sueño 
que  no  recuerdo  ya  y  que 
dejó  resblandecida  b  u  e  n  a 
parte  de  mi  corazón  olvida¬ 
do....  No  sé  qué  puede  ser; 
pero  es  el  caso  que  hoy  me 
siento  decididamente  inclina¬ 
do  a  llenar  estas  páginas  de 
crónica  con  algunas  otras 
consideraciones  sobre  la 
crueldad  humana  y  su  antí¬ 
tesis  sagrada,  el  amor,  la 
virtud  del  de  Asís  y  del  de 
I' aula,  del  Hombre  de  Naza- 
reth  y  de  la  .Pecadora  de  los 
cabellos  perfumados  de  lá¬ 
grimas. 

En  lejanas  tierras,  populo¬ 
sas  ciudades  ríndense  al  peso 
de  la  cólera  divina.  Bruscos 
terremotos  sepultan  en  rui¬ 
nas  millares  de  existencias; 
combates  feroces  siegan  en 
flor  humanas  vidas;  la  Nada 
tiene  sus  fauces  abiertas,  Mi- 
notauro  que  nada  satisface,  y 
por  ellas  ruedan  en  infinito 
vértigo  tantos  seres!  En  es¬ 
te  mismo  continente,  en  un 
país  limítrofe,  lucha  fratrici¬ 
da  empurpura  vasta  región. 
Y  aqui  mismo,  entre  noso- 
t  r  o  s,  frecuentes  tragedias 
apuntan  sus  letras  rojas  én 
las  páginas  de  nuestra  vida. 

Esto  me  sugiere  el  mismo 
horror  que  en  mi  infancia  me 
inspiraron  las  grandes  obras 
de  los  trágicos.  Era  mi  ma¬ 
yor  martirio  tener  que  acep¬ 
tar  la  llegada  del  Mal,  visible 
para  mí  desde  fper?  de  la 


trama  c  insospechado  para 
héroes  y  heroínas!  Capri¬ 
choso  callar,  obstinado  men¬ 
tir.  perversidad  cruel,  envidia 


estulta,  ruines  pasiones,  tósi¬ 
gos  de  las  almas,  ponzoña  de 
reptiles  no  contentos  con 
morir  solos  y  siempre  listos 


a  inocular  su  virus  de  muer¬ 
te!  Ceguera  de  los  hombres 
ante  el  abismo!  Fatal  orgas¬ 
mo  de  la  naturaleza  humana 


junto  al  riesgo  que  se  abre 
y  bajo  el  alud  que  se  despe¬ 
ña!  Rayo  fatal  que  Zeus  lan¬ 
za,  con  su  mano  de  dios  indi¬ 


ferente  y  distraído,  sobre  la 
miseria  convulsa,  sobre  la  flé¬ 
bil  consternación,  sobre  la 
epilepsia  incurable  de  los 
hombres!  ¡Qué  tragedia  es 
la  vida! 

Y  terminaba  yo  en  aquel 
entonces  por  lanzar  las  obras 
de  los  grandes  trágicos  a! 
suelo,  impacientado  porque 
indefectiblemente  presenta¬ 
ban  torturas  que  a  mi  me  pa- 
parecían  tan  insufribles  y 
tan  absurdas  como  el  casti¬ 
go  de  aquel  altivo  Prometeo 
que,  atado  a  una  roca,  sentía 
sus  entrañas  devoradas  por 
insaciables  buitres  renacerle 
de  continuo  para  prolongar 
su  pena! 

Pero  ahora  el  sol  ha  salido 
con  piedad  en  su  tibieza,  y 
quiero  dos  cosas:  como  ro¬ 
mántico,  abandonarme  un  po¬ 
co  a  la  impresión  de  ternura 
que  su  luz  me  produce,  y 
luego  como  hombre  ocioso, 
dedicarme  a  examinar  lo  que 
es  la  crueldad  según  ese 
grande  hombre  inglés  a  quien 
llaman  Bernard  Shaw,  el  pa¬ 
radójico,  el  desequilibrado,  el 
profeta  que  halla  en  mí  su 
apóstol  más  perseverante. 

Hay  un  bello  articulo  suyo 
en  un  Magazine  americano 
que  por  casualidad  tengo  a 
la  vista.  Enormes  letras  ci¬ 
fran  el  epígrafe:  Killing  for 
fun — Matando  por  gusto. — 
Es  un  estudio  de  la  psicolo¬ 
gía  del  hombre  afecto  a  los 
deportes  crueles:  la  caza,  la 
pesca,  la  pelea  de  animales.. 

Leyendo  tan  interesante  y 
exacta  disección  del  espíritu 
humano,  casi  me  he  arrepen¬ 
tido  de  anatematizar  a  los 
iracundos,  a  los  violentos,  a 
los  que  no  piensan  jamás  en 
el  dolor  que  causan,  en  la  an¬ 
gustia  que  provocan,  en  el 
martirio  que  inflijen. 


VINDICATIVA 

Él  era  masa  ruda  y  yo  era  débil, 
sin  culpa  e  inerme  víctima,  ante  estulta 
multitud  impasible  que  la  flébil 
vejación  presenciaba  con  inculta 
carencia  de  civismo  .  .  .  Eso  fué  todo! 

Él  era  ciega  catapulta 
de  pedruzcos,  de  injurias  y  de  lodo! 

Un  alud  inconsciente  a  mí  lanzado 
por  enemigo  el  más  artero  y  vil, 

— un  sórdido  reptil 
por  mi  orgullo  irritado — . 

Un  torrente  salvaje,  catarata 
que  ni  siquiera  utilizarse  puede 
para  mover  las  ruedas  de  un  molino! 

Mejor  que  así  nuestra  consigna  quede: 
él  muy  fuerte  y  yo  débil;  nuestro  sino  .  .  , 

¡Culparéis  a  la  flor  si  desbarata 
Su  exquisitez  un  áspid  que  se  enrede 
a  su  inocente  tallo? 

Mi  destino 

quiere  darme  ocasión  de  ser  ejemplo 
de  un  noble  perdonar  de  toda  ofensa. 

¡Un  brazo  vigoroso  eleva  un  templo, 
pero  hay  en  el  altar  un  Dios  que  piensa! 

1909  RAUL  DE  ZAYAS,  (Español.) 


"LA  ACTUALIDAD” 


Ilustrando  la  primera  pá¬ 
gina  del  artículo  de  Sliaw, 
hay  un  magnífico  dibujo  de 
Bransom  que  representa  una 
zorra  perseguida  muy  de  cer¬ 
ca  por  una  ávida  jauría.  \ 
Bernard  Sliaw  comenta  desde 
luego:  Los  deportistas  no 
son  más  crueles  que  otras 
gentes:  los  humanitarios  no 
son  más  piadosos  que  ellas. 
Para  probarlo  aserta  que  nin¬ 
gún  cazador  tiene  tantos  de¬ 
seos  de  matar  la  pieza  que 
persigue  —  faisán  o  liebre. — 
como  el  escritor  mencionado 
los  alienta  de  vengar  en  el 


bros  que  hay  escritos  en  pro 
del  cultivo  de  los  sentimien¬ 
tos  humanitarios,  hierven  de 
cólera  contra  los  cazadores.” 
“Lo  que  Marat,  aquel  huma¬ 
nitario  supersensitivo  que  ha¬ 
bía  practicado  la  medicina  en 
nobles  circuios  ele  Inglaterra, 
sentía  por  los  Marqueses,  to¬ 
dos  los  humanitarios  lo  sien¬ 
ten  por  los  que  se  dedican  al 
deporte  de  matar  animales.” 

Explicando  su  disgusto  por 
el  hecho  de  que  un  proyectil 
taladre  para  recreo  de  los 
hombres  los  pechos  temblo¬ 
rosos  de  las  aves,  dice  el  gc- 


Pero  ¿quién  nos  asegura 
que  la  estética  no  sea  en  el 
fondo  el  origen  de  la  moral 
y  que  el  ser  cruel  esté  en 
oposición  con  ella  y  por  lo 
mismo  en  riña  también  con 
su  origen  que  es  la  estética.' 

Sin  embargo,  parece  que  la 
crueldad  es  cosa  insustituible 
y  necesaria.  Aparte  de  que 
la  comisión  de  actos  ferales 
amenudo  se  impone,  el  más 
suave  de  los  mortales  alguna 
vez  no  puede,  menos  de  co¬ 
locarse  el  lado  del  cruel,  lo 
cual  explica  el  frecuentísimo 
fenómeno  que  ocurre  en  cicr- 


quitillo  torpe.  Antaño  la  gen¬ 
te  toda  hacia  lo  que  en  todo 
tiempo  han  hecho'  los  caza¬ 
dores:  convertir  la  necesidad 
en  placer  y  el  placer  consti¬ 
tuirlo  en  virtud.  Guillotinar 
era  una  diversión  popular, 
como  las  carreras.  Compac¬ 
tas  multitudes  se  reunían  pa¬ 
ra  presenciar  el  espectáculo 
y  pagábanse  altos  precios  por 
sitios  de  preferencia.  Ha- 
bríanse  cruzado  apuestas  si 
el  final  resultado  de  la  guillo¬ 
tina  hubiese  sido  incierto  por 
un  instante.” 

Así  nos  enseña  el  paradóji- 


LOS  EJÉRCITOS  DE  FRANCISCO  JOSÉ 


cazador  la  muerte  de  los  ino¬ 
centes  animales  que  logra  el 
proyectil. 

Es  que  la  sensibilidad  hu¬ 
mana  es  impaciente,  colérica, 
despiadada  y  aun  asesina. 
"Yo  conozco  varios  sports- 
men — dice  el  paradójico — y 
ninguno  de  ellos  es  feroz. 
Conozco  muchos  humanita¬ 
rios  y  todos  ellos  son  fero¬ 
ces." 

l’cro  no  se  equivoca,  no 
miente,  no  delira:  "Los  libros 
de  sport  contienen  anécdotas 
entretenidos,  curiosos,  sua¬ 
ves,  con  visos  de  bondad  in¬ 
negable,  mientras  que  los  li- 


nial  escritor:  “No  me  gusta¬ 
ría  abolir  a  los  tiradores  de 
buen  tino  precisamente  por¬ 
que  sean  crueles  o  los  consi¬ 
dere  degradados,  sino  porque 
me  parece  que  hay  una  insu¬ 
frible  estupidez  en  quien  con¬ 
vierte  una  interesante,  diver¬ 
tida.  graciosamente  coloreada 
n.aravilla  viviente,  como  lo  es 
un  faisán,  en  un  cadáver  frió, 
inanimado  y  casi  repugnante 
a  la  vista." 

Como  se  ve,  no  es  que  la 
crueldad  parezca  abominable 
a  Shaw.  Su  consideración  del 
punto,  es  simplemente  cues¬ 
tión  de  estética, 


tos  paises  y  que  consiste  en 
que  muy  honorables  persona¬ 
lidades,  asistan  (y  sostengan 
en  el  poder  a  carniceros  que 
en  cambio  de  su  primitiva  fe¬ 
rocidad,  tienen  el  vigor  sufi¬ 
ciente  para  empuñar  provi¬ 
sionalmente  las  riendas  del 
Estado  y  evitar  su  disgrega¬ 
ción  y  su  ruina  mayor. 

Otro  caso  de  crueldad,  de 
c  u  ri  osa  crueldad  colectiva 
por  cierto,  llama  mi  atención, 
como  lo  presenta  Bernard 
Shaw.  “Sostengo, — dice — que 
la  abolición  de  las  ejecucio¬ 
nes  públicas  (se  refiere  a  In¬ 
glaterra)  fué  un  acto  un  po¬ 


co  escritor  que  todos  somos 
naturalmente  crueles. 

Cierro  el  Magazine  en  que 
leo  las  revelaciones  apunta¬ 
das,  y  vuelve  a  mí,  apesar  de 
la  lógica  despiadada  de  lo 
leído,  la  idea  de  que  debe¬ 
ríamos  todos  ser  como  este 
buen  sol  que  influencia  mi 
naturaleza  inclinándola  a  la 
suavidad  y  al  amor,  a  ese 
amor  que  fué  virtud  caracte¬ 
rística  del  de  Asís,  del  de 
Paula,  del  Hombre  de  Naza- 
reth  y  de  la  Pecadora  de  los 
cabellos  perfumados  de  lá¬ 
grimas.  . . . 

El  Peregrino, 


'LA  ACTUALIDAD' 


PAGINAS  DE  CIVISMO  ACTUAL  | 


* 

í 


Los  Políticos  y  el  Pueblo. 


Preparando  el  desarrollo 
de  un  tenia  tan  escabroso  co¬ 
mo  el  que  corresponde  a  esta 
pápina  según  el  orden  que 
dimos  a  conocer  oportuna¬ 
mente,  hallamos  en  los  gran¬ 
des  sociólogos  opiniones  muy 
contradictorias  acerca  de  los 
políticos  y  sus  deberes  para 
con  el  pueblo. 

La  verdad  es  que  se  nece¬ 
sita  deslindar  atribuciones  y 
derechos,  prerrogativas  y  de¬ 
beres,  y  tener  en  cuenta  en 
esta  labor  que  algunos  de  los 
ciudadanos  que  lean  este  ar¬ 
tículo,  de  un  momento  a  otro 
podrán  y  deberán  convertirse 
en  políticos,  por  estar  nues¬ 
tro  país  gobernado  democrá¬ 
ticamente. 

Lo  más  atinado  al  revisar 
la  historia  universal,  es  reco¬ 
nocer  que  el  alma  abomina¬ 
ble  de  los  reyes  autócratas, 
al  desaparecer  ellos,  se  frag¬ 
mentó  y  encarnó  en  los  polí¬ 
ticos.  Entendamos  que  hay 
una  enorme  diferencia  entre 
éstos  y  los  estadistas.  En 
nuestro  vocabulario  de  lati¬ 
no-americanos.  la  palabra  po¬ 
lítico  es  sinónimo  de  intri¬ 
gante. 

Por  fortuna  Guatemala  por 
hoy  está  libre  de  la  plaga  que 
los  políticos  constituyen. 

Pero  con  el  tiempo  la  mul¬ 
tiplicación  de  los  estadistas, 
el  aumento  de  los  abogados  y 
los  doctores,  un  exceso  de 
juventud  y  de  ambición  en 
los  gremios  cultos  o  cual¬ 
quier  otra  circunstancia  im¬ 
prevista,  puede  determinar 
el  surgimiento  a  la  vida  pú¬ 
blica  de  grupos  reducidos  o 
numerosos  de  políticos,  es 
decir,  de  personas  inclinadas 
a  ocupar  puestos  públicos, 
-creyentes  en  su  propia  efi¬ 
ciencia,  imaginando  ser  ellos 
los  llamados  a  redimir  a  sus 
conciudadanos  de  todos  los 
males  reales  y  ficticios  que 
a  la  sazón  los  aflijan.  Tal  ha 
sido,  lo  que  según  la  historia, 
se  ha  verificado  en  todos  los 
países  jóvenes. 

En  previsión  de  un  acon¬ 
tecimiento  de  tanta  trascen¬ 
dencia.  no  está  demás  que  ha¬ 
blemos,  a  los  ciudadanos  de 


hoy,  a  los  que  el  dedo  del 
Destino  este  señalando  para 
que  entonces  abandonen  su 
actitud  de  seres  laboriosos  y 
callados  y  se  arrojen  a  los  ca¬ 
minos  lanza  en  ristre,  en  bus¬ 


ca  de  esos  molinos  de  viento 
que  se  necesita  demasiada 
cordura  para  no  confundirlos 
con  huestes  hostiles  aunque 
follonas,  los  caminos  de  la 
política. 

En  mi  concepto  la  diieren- 
e¡a  entre  un  estadista  y  un 


político  es:  que  este  último 
es  un  estadista  sin  empleo  y 
con  determinación  de  con¬ 
seguirlo.  La  frase  aquella  de 
un  gobernante  latino-ameri¬ 
cano,  “menos  política  y  más 


administración,”  corrobora 
mi  idea  de  que — en  los  países 
nuestros — “político”  e  “intri¬ 
gante”  son  sinónimos.  Intri¬ 
gar  en  esos  estadistas  deso¬ 
cupados,  es  un  aspecto  de  la 
lucha  por  la  vida,  muy  bajo 
por  cierto,  muy  antipatrióti¬ 


co;  pero  ellos  no  lo  saben  o 
aparentemente  no  lo  recono¬ 
cen. 

Conciudadanos — diría  yo  si 
me  fuese  permitido  hablar  a 
las  generaciones  de  esa  época 
futura  en  que  por  ley  natu¬ 
ral  y  fatal  han  de  reunirse  las 
circunstancias  que  producen 
a  los  políticos — :  recordad 
que  estáis  ante  la  observa¬ 
ción  atenta  y  crítica  de  coe¬ 
táneos  y  de  pósteros.  Tened 
en  cuenta  que  es  en  desdoro 
de  vosotros  mismos  contri¬ 
buir  al  culto  de  la  incompe¬ 
tencia  si  os  abrís  ensoberbe¬ 
cidos  una  hornacina  que  no 
merecéis  en  los  altares  de  la 
patria. 

Pero  el  famoso  Ruemelin 
en  su  valiosísima  obra  “Rela¬ 
ciones  de  la  Política  con  la 
Ley  Moral,”  formula  a  mara¬ 
villa  el  concepto  que  mi  tor¬ 
pe  frase  oscurece:  “En  el  po¬ 
lítico  (estadista),  la  sabiduría 
no  es  sólo  una  exigencia  inte¬ 
lectual.  sino  también  moral, 
y  el  que  carece  de  ella  o  que 
no  se  da  cuenta  de  su  defi¬ 
ciencia,  comete  un  grave  pe¬ 
cado  por  el  solo  hecho  de  as¬ 
pirar  a  una  carrera  o  a  una 
posición  para  la  cual  es  inep¬ 
to,  y  en  la  cual  hay  otros  in¬ 
tereses  aparte  de  los  suyos 
propios,  que  deben  tenerse 
en  cuenta.” 

De  modo  es  que  la  felici¬ 
dad  de  todo  un  pueblo,  de¬ 
pende  muy  principalmente  de 
que  los  políticos  no  cometan 
el  pecado  que  se  enuncia, 
porque  lo  peor  del  caso  es 
que  las  razas  purgan  las  omi¬ 
siones  de  sus  ductores. 

Este  último  principio  lo 
hallamos  en  la  misma  obra: 
“La  moralidad  de  un  pueblo 
y  la  moralidad  de  sus  políti¬ 
cos,  caminan  siempre  de  la 
mano.” 

No  hay  que  olvidar  que 
transigir  con  el  mal,  es  ha¬ 
cerse  cómplice  de  él,  es  de¬ 
cir,  es  obrar  de  una  manera 
inmoral;  y  los  vicios  y  las 
debilidades  de  las  razas,  dis¬ 
culpan  y  autorizan  las  de  sus 
gobernantes. 

Cabe  decir  lo  anterior  ha¬ 
blando  de  los  políticos,  por¬ 
que  éstos  no  están  exentos  de 
llegar  un  día  u  otro  a  ocupar 
las  posiciones  a  que  han  as¬ 
pirado  tan  fervorosa  y  acti¬ 
vamente,  y  porque  estando 
dirigidos  estos  artículos  al 
pueblo  todo,  muchos  de  sus 
elementos  forzosamente  es¬ 
tán  llamados  a  ser  tarde  o 
temprano  estadistas  o  políti¬ 
cos  y  por  lo  mismo  responsa¬ 
bles  de  la  vida  pública  nacio¬ 
nal. 

El  Ciudadano. 


SI  USTED 

simpatiza  con  la  obra  periodística  que  “  LA 
ACTUALIDAD”  representa,  léala  usted  con 
toda  regularidad.  Y  si  usted  siente  repugnan¬ 
cia  por  "LA  ACTUALIDAD”,  léala  también. 

El  espíritu  de  la  época  no  sólo  es  transigente, 
sino  que  gusta  de  torturarse  poniendo  su  proa 
contra  viento  y  marea. 

Semejante  gusto  por  la  contradicción,  unas 
veces  habrá  determinado  cambios  radicales;  otras 
habrá  servido  para  fortalecer  convicciones  vaci¬ 
lantes  y  en  todo  caso  una  actitud  libre  en  ese 
sentido  es  digna  y  valiente. 

El  hombre  moderno  nace  y  se  desarrolla  en 
el  seno  de  una  religión,  en  una  atmósfera  de 
ideas  más  o  menos  vigorosas;  pero  al  llegar  a 
cierto  período  de  su  vida  se  detiene  a  mirar  en 
torno  suyo,  resuelto  a  usar  su  propio  criterio  y, 
basándose  en  él  únicamente,  escoger  credo  y  am¬ 
biente  para  el  resto  de  su  vida. 

Para  ejercitar  su  criterio,  tiene  que  conocer 
muchas  ideas  distintas  si  no  opuestas  entre  sí,  y 
estudiarlas  todas  con  serenidad,  sin  prejuicios, 
sin  intransigencias,  sin  temor  de  que  vacilen  sus 
viejas  convicciones. 

Una  cerebración  semejante  pide  a  todo  el 
público  lector  “LA  ACTUALIDAD,”  antes  de 
escocer  periódicos  y  revistas  para  el  hogar  3' 
la  oficina. 

Lea  usted  “LA  ACTUALIDAD”  dos  o  tres 
veces,  advierta  el  esfuerzo  que  significa  a  sus 
editores,  reconozca  sus  méritos  y  censure  sus 
defectos,  pero  finalmente  léala  de  nuevo.  El 
mejor  periódico  tiene  sus  números  “flojos”  y  la 
peor  publicación  alguna  vez  atina. 

Doce  reales  en  la  capital  o  dos  pesos  en  los 
Departamentos:  ¿qué  son  estas  insignificantes 
sumas  comparadas  con  la  oportunidad  que  al 
comprar  esta  revista,  se  proporciona  usted  a  sí 
mismo  de  conocer  sus  ideas  por  comparación 
con  las  ajenas? 

Los  periódicos  tienen  entre  otros  muchos 
objetos,  el  de  a3’udar  a  los  elementos  conscien¬ 
tes  de  las  comunidades,  a  formar  su  propio 
criterio  sobre  todas  las  cosas  de  la  vida. 

“LA  ACTUALIDAD”  cuenta  también  ése 
entre  sus  múltiples  propósitos. 
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ALEMANIA 

Escenas  de  la  vida  berlinesa.— El  descanso  de 
los  héroes  fatigados  en  la  ciudad  de  los  tilos. 


En  un  café  de  la  Potsda- 
merplatz,  en  Berlín.  Un  sol¬ 
dado,  con  el  brazo  en  cabes¬ 
trillo.  entra  y  busca  asiento. 
Va  a  ver  gente,  a  olvidar  las 
visiones  horribles  de  la  cam¬ 
paña.  a  oir  un  poco  de  músi¬ 
ca  alegre.  ¡Si  tocaran  Pup- 
chen.  .  . !  Al  soldado  le  gus¬ 
taría  recordar  las  noches  de 
Hallcnsée  y  de  Neukoln, 
donde,  a  lo  mejor  de  un  baile, 
solían  apagarse  los  focos,  y 
el  local  quedaba  iluminado 
solamente  por  una  luna  de 
cartón  que  tenía  una  bombi¬ 
lla  detrás:  una  luna  picaresca 
que  sacaba  la  lengua  y  gui¬ 
ñaba  el  ojo.  ¡Aquellos  gri¬ 
tos!  ¡Aquellos  chillidos  en 
la  sombra. . . !  El  truco  de  la 
luna  de  cartón,  viejo  como 
Berlín,  parecía,  sin  embargo, 
sorprender  siempre  a  las  mu¬ 
chachas.  Los  hombres  lo  en¬ 
contraban,  a  su  vez,  altamen¬ 
te  espiritual.  Hay  quien  sólo 
tiene  en  sus  recuerdos  de 
amor,  por  toda  pálida  y  ro¬ 
mántica  luna,  la  luna  de  car¬ 
tón  de  los  bailes  berlineses, 
y  lo  curioso  es  que  se  conten¬ 
ta  con  ella.  Así,  tal  vez,  nues¬ 
tro  soldado,  que  entra  y  bus¬ 
ca  asiento,  como  digo,  en  un 
café  de  la  Potsdamerplatz. 

Su  entrada  produce  gran 
emoción. 

— ¡Un  herido! 

— ¡Un  héroe! 

— ¡Tiene  la  cruz  de  Hierro! 

— Deutschland  Ubar  Alies! 

El  patriotismo  popular  se 
exalta  a  la  vista  de  este  sol¬ 
dado,  que  viene  del  campo  de 
batalla.  En  homenaje  suyo, 
y  considerándole  un  repre¬ 
sentante  de  todos  cuantos  lu¬ 
chan  hoy  por  la  patria  en 
peligro,  la  orquesta  ataca  el 
himno  famoso.  Deutschland, 
Deutschland.  . .  .  canta,  a  co¬ 
ro,  todo  el  público. 

Y  las  notas  son  soberbias; 
pero  no  se  parecen  a  las  de 
Pupchen  precisamente.  No 
evocan  las  noches  de  Ha- 
llensée  cuando,  contra  su  pe¬ 
cho,  todavía  no  condecorado 
con  la  cruz  de  Hierro,  el  sol¬ 
dado  oprimía  las  morbideces 
de  su  querida  Gretchen  y  la 
juraba  amor  eterno  a  la  luz 
de  una  luna  de  cartón.* 

El  soldado  aguanta  el  him¬ 
no,  bebe  su  café  y  se  va.  En 
un  café  de  la  Friedrichstrasse 
tocan  un  vals.  El  soldado, 
que  oye  vagamente  la  música 
desde  la  puerta,  se  decide  a 
entrar.  Después  de  dos  me¬ 
ses  de  campaña  y  quince  días 


de  convalecencia,  las  notas 
del  vals  le  conmueven  con 
una  alegría  que  hace  asomar 
las  lágrimas  a  sus  ojos..  Pe¬ 
ro  a  la  entrada  del  héroe,  el 
primer  violín,  con  una  hábil 
transición,  se  lanza  de  lleno 
en  el  Deutschland  Uber  Al¬ 
ies.  Todo  el  mundo  se  le¬ 
vanta.  los  ojos  puestos  en  el 
soldado: 

— ¡Viva  Alemania! 

— ¡Viva  nuestro  heroico 
Ejército. . . . ! 

En  un  tercer  local  y  des¬ 
pués  del  tercer  Deutschland 
Uber  Alies,  nuestro  soldado 
es  acosado  a  preguntas  sobre 
la  campaña.  ¡  Que"  si  la  ofi¬ 
cialidad!  ¡  Que  si  los  obuses 
de  i  Que  si  la  Infantería! 
¡Que'si  la  Caballería....! 

Y  lié  aquí  un  pobre  solda¬ 
do  que  es  víctima  de  la  gra¬ 
titud  de  su  patria.  Yo  le  hi¬ 
ce  una  vez  un  favor  a  un  ami¬ 
go,  y  sé  lo  que  es  eso  de  ser 
perseguido  por  un  sentimien¬ 
to  de  gratitud.  Durante  una 
temporada,  que  a  mí  nte  pa¬ 
reció  una  eternidad,  mi  ami¬ 
go  convirtió  mi  vida  en  una 
verdadera  miseria.  Venía  a 
expresarme  su  gratitud  por 
las  mañanas  temprano,  inte¬ 
rrumpiendo  mi  sueño,  y  no 
me  dejaba  nunca  solo  por  las 
noches,  con  el  pretexto  de 
que  me  estaba  muy  agradeci¬ 
do  y  que  quería  acompañar¬ 
me  a  casa.  Me  ponía  en  ri¬ 
diculo  ante  las  gentes,  di- 
ciéndoles  que  yo  era  una  bue¬ 
na  persona,  un  infeliz  y  un 
alma  de  Dios,  esto  es,  casi 
un  idiota.  Me  llamaba  su  pa¬ 
dre.  . .  La  intención  era  bue¬ 
na;  pero  los  resultados  eran 
sumamente  nocivos. 

La  intención  del  público 
berlinés  al  acoger  con  mani¬ 
festaciones  de  entusiasmo  a 
los  soldados  en  convalecen¬ 
cia,  es  también  excelente,;  pe¬ 
ro  parece  que  resulta  para  los 
soldados  mi  poco  fatigosa. 
"Los  soldados  que  vuelven 
de  campaña — dice  un  escritor 
en  el  Worwarts  —  necesitan 
aflojar  sus  nervios  de  la  ten¬ 
sión  belicosa  a  que  han  esta¬ 
do  sometidos.  En  vez  del 
Deutschland  Uber  Alies, 
nuestros  heridos  preferirían 
oir  algo  menos  grandioso  y 
más  humano.  Menos  gran¬ 
dioso  y  más  humano.  Por 
ejemplo:  el  Pupchen.... 

Julio  CAMBA. 


El  cañón  silencioso. 

El  "testigo  ocular”  que  si¬ 
gue  las  operaciones  del  Ejér¬ 
cito  inglés  en  Francia  y  Bél¬ 
gica,  señala  el  empico  por 
primera  vez,  de  un  “cañón 
silencioso,”  en  el  que  los  ale¬ 
manes  fundan  grandes  espe¬ 
ra  lizas. 

La  característica  de  esta 
nueva  máquina  de  guerra  es 
eue  el  tiro  sale  sin  la  menor 
detonación,  y  que  el  paso  del 
proyectil  por  el  aire  no  pro¬ 
duce  ninguno  de  esos  ruidos 
característicos  que  acompa¬ 
ñan  la  trayectoria  de  los  pro¬ 
yectiles  enviados  por  los  ca¬ 
ñones  ordinarios.  El  único 
ruido  que  se  percibe  cuando 
se  ha  hecho  el  disparo,  es  la 
explosión  del  proyectil  mis¬ 
mo.  Se  concibe  que,  en  tales 
condiciones,  la  puntería  de 
estas  piezas  sea  de  una  ex¬ 
trema  dificultad.  Los  prime¬ 
ros  ensayos  sobre  el  campo 


La  preocupación  general 
en  Hungría  es  en  estos  mo¬ 
mentos,  como  es  lógico,  la 
guerra;  pero  intimamente 
unida  a  esa  preocupación  es¬ 
tá  la  política,  la  que  más  que 
al  presente  afecta  al  porvenir. 

Hungría  no  ha  escatimado 
los  sácrificios;  acaso  es  el 
pais  del  Imperio  que  mayores 
los  ha  realizado.  De  Buda¬ 
pest  han  marchado  desde  los 
primeros  momentos  sus  bri¬ 
llantes  contingentes  a  la 
frontera  rusa,  y  ellos  han  so¬ 
portado  los  empujes  de  la 

avalancha  moscovita.  - 


de  batalla  no  han  dado  bri¬ 
llantes  resultados.  El  alcan¬ 
ce  máximo  obtenido  ha  sido 
de  dos  millas,  o  sea  3.218  me¬ 
tros  aproximadamente.  La 
explosión  del  proyectil  es  po¬ 
co  violenta.  Su  único  efecto 
ha  sido  producir  bastante  hu¬ 
mo,  para  hacer  momentánea¬ 
mente  inhabitable  la  trinche¬ 
ra.  Cuatro  de  estos  morte¬ 
ros  han  sido  tomados  a  los 
alemanes  y  utilizados  inme¬ 
diatamente  contra  ellos.  Con¬ 
trariamente  a  lo  que  se  ha- 
bia  pensado,  la  propulsión 
del  proyectil  no  se  verifica 
con  la  ayuda  del  aire  compri¬ 
mido,  sino  por  el  escape  de 
un  sistema  complicado  de  re¬ 
sortes. 

El  Ejército  ruso  posee  al¬ 
gunos  ejemplares  de  un  ca¬ 
ñón  semejante. 

No  parece  que  sea  ésta  niá- 
auina  la  que  pueda  reducir  al 
silencio  el  75  francés. 


También  contra  Servia  pe¬ 
lean  regimientos  húngaros. 
La  opinión  se  muestra  satis¬ 
fecha  de  la  bravura  y  abne¬ 
gación  de  sus  soldados.  No 
duda  del  feliz  término  de  la 
campaña,  y  confia  en  que  se 
hará  justicia  al  elemento 
madgyar,  que  por  ser  el  más 
preponderante,  es  también  el 
que  mayor  parte  lleva  en  el 
sacrificio. 

Esa  aspiración  legítima  se 
ha  exteriorizado  de  modo 
muy  elocuente  eq  la§  sesio¬ 
nes  di  la  Cámara, 


EL  PATRIOTISMO  ALEMÁN 


La  Cruz  de  Hierro  de  los  no  combatientes.  Familias 
alemanas  cambian  sus  joyas  de  oro  por  anillos  de  acero 
para  ayudar  al  fondo  de  Guerra. 


AUSTRIA 

Los  problemas  del  Imperio  de  Francisco  José. 
Correspondencia  de  Budapest  inspirada  en  la 
vida  húngara  actual. 


'LA  ACTUALIDAD' 


BELGICA 

La  nota  romántica  de  la  tragedia  actual.  El 
onomástico  de  la  reina  desposeída  y  errante. 


Di  Conde  de  Tisza. 

En  mi  última  crónica  ha¬ 
blaba  del  viaje  del  presiden¬ 
te,  conde  de  Tisza,  al  gran 
Cuartel  general  de  Alemania 
para  avistarse  con  el  Kaiser, 

Acerca  de  esta  visita  se  ha 
escrito  mucho  y  se  debe  ha¬ 
ber  fantaseado  no  poco.  Se 
asegura  que  el  presidente  fué 
llamado  por  el  Emperador 
Guillermo,  y  que  uno  de  los 
temas  principales  examina¬ 
dos  en  la  entrevista  fué  el  de 
las  concesiones  que  Hungría 
podría  hacer  a  los  rumanos 
de  la  Transilvania.  Se  ha  di¬ 
cho  también  que  el  Soberano 
germano  y  el  primer  minis¬ 
tro  de  Hungría  discutieron 
extensamente  sobre  ese  tema 
y  el  del  eslavismo,  que  cons¬ 
tituye  el  problema  magno  de 
la  política  de  este  país. 

Pero  es  más  razonable  pen¬ 
sar  que  reflejo  de  esa  confe¬ 
rencia  haya  sido  la  actitud 
del  conde  de  Tisza  ante  el 
Parlamento.  Su  discurso, 
que  en  extracto  ha  comuni¬ 
cado  ya  el  telégrafo,  fué,  en-, 
mo  es  sabido,  una  apología 
del  patriotismo  austro-hún¬ 
garo. 

Tuvo  además  la  habilidad 
de  fundir  en  una  sola  mani¬ 
festación  los  sentimientos  de 
los  diversos  elementos  re¬ 
presentados  en  la  Cámara 

Pero  no  fué  sólo  el  suyo  el 
discurso  notable  de  la  memo¬ 
rable  primera  sesión.  Lo  fue¬ 
ron  también  los  de  Karolyi  y 
Andrassy. 

Los  Madgyares. 

El  conde  Karolyi  estuvo 
sobrio  de  palabra,  pero  ex¬ 
presivo  de  espíritu,  al  ponde¬ 
rar  la  fe  con  que  el  pueblo 
húngaro  ha  respondido  al  lla¬ 
mamiento  que  el  interés  su¬ 
premo  de  la  patria  le  ha  he¬ 
cho. 

Los  euarcntaiochistas,  en 
cuyo  nombre  hablaba,  depon¬ 
drán  su  actitud  de  protesta 
política  mientras  la  guerra 
subsista,  teniendo  en  cuenta 
que  el  interés  nacional  está 
sobre  todo  interés  de  parti¬ 
do;  pero  confía  en  que  los  sa¬ 
crificios  del  presente  serán 
reconocidos  y  estimados  en 
lo  mucho  que  significan  el  día 
del  triunfo  y  de  las  compen¬ 
saciones,  dando  al  Estado 
húngaro  lo  que  el  sentimien¬ 
to  nacional  raclama,  en  uso 
de  sus  inalienables  derechos. 

“Esto  —  exclama  el  conde 
Karolyi — lo  debemos  hacer, 
no  sólo  para  librar  al  país  de 
enemigos,  sino  para  obtener 
de  esta  lucha  que  salga  triun¬ 
fante  la  idea  del  Estado  hún 
garó,  fundado  en  el  predomi¬ 
nio  de  la  raza  madgyar.” 

Seguidamente  leyó  una  de¬ 
claración  de  su  partido  ma¬ 
nifestando  que  mientras  dure 
la  guerra,  suspenderá  toda 
propaganda  de  sus  ideales 
para  que  el  pueblo  permanez¬ 
ca  unido  en  la  lucha  empeña¬ 
da,  a  fin  de  asegurar  el  triun¬ 
fo  de  la  aspiración  húngara. 

El  conde  Andrassy  dijo 
que  estaba  convencido  desde 


La  fiesta  onomástica  de  la 
Reina  Isabel  ha  pasado  inad¬ 
vertida  oficialmente.  Tampo¬ 
co  podía  suceder  otra  cosa. 
¿Existe  Bélgica,  aunque  exis¬ 
ten  belgas  que  rindan  vene¬ 
ración  a  sus  soberanos? 

También  el  Rey  ha  cele¬ 
brado  sus  días  en  la  última 
semana.  Recibió  telegramas 
muy  expresivos  de  sus  hijos, 
que  siguen  en  Inglaterra;  de 
los  Reyes  de  los  países  alia¬ 
dos  y  neutrales,  del  presiden¬ 
te  de  la  República  francesa, 
de  su  Gobierno,  de  muchas 
altas  personalidades-  pero 
fiesta  oficial  no  hubo,  ni  po¬ 
día  haberla. 

El  Rey  Alberto  pasó  el  día 
en  el  campamento  como  uno 


hacía  mucho  tiempo  de  que 
el  problema  eslavo  meridio¬ 
nal  no  podía  ser  resuelto  de 
otro  modo  que  con  la  gue¬ 
rra. 

La  anexión  de  la  Bosnia 
dió  un  golpe  mortal  a  la  as¬ 
piración  nacional  del  pueblo 
servio,  y  desde  entonces  Ser¬ 
via  trabajó  sin  decaimiento 
por  arrebatar  el  pueblo  ane¬ 
xionado  a  la  Monarquía  aus¬ 
tro-húngara  para  promover 
la  formación  de  un  gran  Es¬ 
tado  meridional  que  com¬ 
prendiese  todos  los  pueblos 
jugo-eslavos  que  ahora  se  ha¬ 
llan  bajo  el  dominio  de  Hun¬ 
gría,  y,  por  consiguiente,  de 
Austria. 

En  el  momento  en  que  Ru¬ 
sia  se  mostró  dispuesta  a 
apoyar  este  deseo  de  Servia, 
la  guerra  se  hizo  fatalmente 
inevitable.  La  nación  hún¬ 
gara  no  podía  aceptar  la  rea¬ 
lización  de  la  autonomía  ser¬ 
vo-croata  sin  poner  en  peli¬ 
gro  su  propia  existencia. 

El  orador  alabó  con  entu¬ 
siasmo  el  heroísmo  del  Ejér¬ 
cito,  por  ninguno  secundado 
en  valor  y  en  disciplina. 

Se  pronunciaron  pocos  dis¬ 
cursos  más;  pero  todos  ellos 


de  tantos  oficiales  de  su  Ejér¬ 
cito. 

La  felicitación  más  efusiva 
v*  sincera  sería  la  de  su  au¬ 
gusta  esposa,  que  le  acompa¬ 
ña  en  su  desgracia,  como  le 
acompañó  en  sus  días  de  sa¬ 
tisfacción. 

La  felicitación  más  sincera 
\  efusiva  también  que  la  Rei¬ 
na  Isabel  haya  recibido  en  e1 
día  de  su  santo,  habrá  sido 
animismo  la  de  su  augusto 
esposo,  “el  sublime  Rey  sol¬ 
dado,”  como  se  le  llama  ya 
en  todas  partes.  - 

El  Gobierno  belga  dirigió 
a  la  Soberana  un  telegrama 
que  reza  así: 

“A  S.  M.  la  Reina  de  Bél¬ 
gica.  —  Cuartel  gcner¡.l  del 


encaminados  a  demostrar 
que  el  sacrificio  impuesto  por 
esta  guerra  a  la  nación  mad¬ 
gyar,  deberá  inducir  a  la  Mo¬ 
narquía  a  conceder  a  Hun¬ 
gría  su  nacionalidad,  tan  te¬ 
nazmente  negada  en  lo  pa¬ 
sado. 

Otros  asuntos. 

La  Cámara  aprobó  segui¬ 
damente  la  autorización  pata 
proceder  contra  el  diputado 
de  la  coalición  servo-croata 
Budissaljevic,  que  se  halla 
preso  desde  hace  algún  tiem¬ 
po,  acusa4o  de  alta  traición. 

Otros  dos  diputados  croa- 
las  de  Zagabria  son  persegui¬ 
dos  por  la  autoridad,  acusa¬ 
dos  del  mismo  delito. 

Uno  de  ellos  es  Privicebic, 
cuyo  hermano  milita  en  el 
Ejército  servio  como  coronel, 
y  que  fué.  según  las  imputa¬ 
ciones  de  la  Prensa  cristiana 
de  Vicna,  uno  de  los  cómpli- 
( (  s  del  atentado  de  Serajevo, 
que  costó  la  vida  al  archidu 
que  heredero  y  a  su  esposa. 

El  espíritu  bélico,  como  se 
\e,  no  decae  un  momento; 
pero  tampoco  el  sentido  na¬ 
cionalista  madgyar. 

Hugo  CAPRI. 


Ejército:  Con  motivo  de  la 
fiesta  de  Santa  Isabel,  los  mi- 
nistros  del  Rey  elevan  a  los 
pies  de  V.  M.  el  homenaje  de 
su  respeto  y  de  sus  esperan¬ 
zas. 

Saludan  en  su  Reina  bien¬ 
amada  a  la  mujer,  la  esposa, 
la  madre,  que,  después  de  ha¬ 
ber  dado  durante  la  paz 
ejemplo  de  todas  las  bonda¬ 
des,  ofrece  en  la  guerra  el 
ejemplo  de  todos  los  valores, 
y  cuya  figura  se  confunde  en 
el  corazón  de  todos  los  bel¬ 
gas  con  la  imagen  misma  de 
la  patria.” 

Los  Príncipes. 

Los  príncipes  Carlos,  Leo¬ 
poldo  y  María  Josefa  conti¬ 
núan  en  Inglaterra,  como  es 
sabido. 

Diariamente  los  augustos 
niños  escriben  a  sus  padres. 
Diariamente  el  presidente  del 
Consejo  recibe  la  valija  de 
Londres,  dentro  de  la  cual 
viene,  entre  otros  pliegos, 
uno  lacrado  y  sellado  cot;  las 
armas  reales:  es  la  misiva  de 
los  príncipes  para  los  Reyes, 
y  ni  un  solo  día  deja  de  salir 
esa  carta  para  su  destino  de¬ 
finitivo.  - 

La  carta  que  la  Reina  Isa¬ 
bel  ha  recibido  el  día  de  su 
santo  iba  acompañada  de  una 
cesta  de  flores,  delicado  pre¬ 
sente  de  los  príncipes  a  su 
madre. 

La  Real  Familia  belga  es, 
en  estos  momentos,  fiel  re¬ 
flejo  de  todas  las  familias  bel¬ 
gas;  diseminadas,  sin  hogar, 
atribuladas,  experimentan  la* 
amarguras  de  su  precaria  si¬ 
tuación.  v  dan  muestras  de 
un  estoicismo  cine  alienta  su 
fe  en  lo  porvenir. 

La  priucesita  María  Josefa 
es  una  encantadora  criatura 
que  por  su  belleza  y  su  can¬ 
dor  despierta  las  simpatías 
de  cuantos  la  han  visto.  Su 
retrato  iluminado,  que  cons¬ 
tituye  un  cromo,  figura  en  las 
vitrinas  de  los  principales  co¬ 
mercios  de  el  Havre. 

Las  mujeres,  sobre  todo, 
han  hecho  de  esta  petite  mig- 
non  un  pequeño  ídolo. 

El  Burgomaestre  Max. 

Nadie  sabe  qué  se  ha  he¬ 
cho  del  popular  burgomaes¬ 
tre  de  Bruselas  M.  Max.  Se 
sabe  que  fué  internado  en 
Alemania,  que  llegó  a  Colo¬ 
nia;  pero  así  como  del  gene¬ 
ral  Leman,  el  defensor  de 
Lieja,  se  han  tenido  noticias, 
de  M.  Max,  no. 

Del  rompimiento  de  sus  re¬ 
laciones  con  el  mariscal  von 
der  Goltz  se  han  referido  di¬ 
versas  explicaciones. 

La  que  parece  más  verosí¬ 
mil,  dado  el  carácter  de  aquel 
hombre  ingenioso  y  defensor 
como  pocos  de  los  intereses 
de  su  pueblo,  es  la  que  pu¬ 
blica  un  periódico  de  esta 
ciudad,  afirmando  que  la  ha 
oído  de  labios  de  uno  de  los 
ministros  belgas. 

Sabido  es  que  Alemania 
impuso  a  Bruselas  una  con- 


LA  RELIGIÓN  Y  LA  GUERRA 


Los  clérigos  franceses  combaten  sin  abandonar  del 
todo  su  apostolado. 


'LA  ACTUALIDAD' 


EL  EJÉRCITO  TURCO 


La  infantería  de  Constan- 
tinopla. 

tribución  de  guerra  por  valor 
de  200  millones  de  marcos. 

Un  día  el  mariscal  llamó  a 
su  despacho  al  burgomaestre, 
y  le  dijo,  poco  más  o  menos: 

— Es  hora  ya  de  hacer  efec¬ 
tivo  alguno  de  los  plazos  con¬ 
venidos  para  el  pago  del  tri¬ 
buto  de  guerra.  Os  ruego 
que  en  el  término  de  cuaren¬ 
ta*  y  ocho  horas  entreguéis  al 
tesorero  del  Gobierno  gene¬ 
ral  cinco  millones  de  marcos 
en  oro. 

—  General,  seréis  servido — 
contestó  M.  Max. 

El  burgomaestre  llamó  a 
su  domicilio  a  los  jefes  de  los 
distritos  de  la  ciudad  y  les 
comunicó  determinadas  ins¬ 
trucciones 

Al  día  siguiente,  M.  Max. 
volvía  a  presentarse  a  von 
der  Goltz,  seguido  de  cuatro 
funcionarios  municipales  por¬ 
tadores  de  voluminosos  pa¬ 
quetes. 

— Aquí  tenéis,  mariscal,  1* 
cantidad  reclamada — dijo  or¬ 
denando  a  los  empleados  que 
depositasen  sobre  la  mesa  del 
general  los  paquetes. 

Von  der  Goltz  abrió  uno  -le 
éstos,  y  al  observar  que  en¬ 
cerraba  papeles  expresó  con 
enojo: 

— No  estoy  dispuesto  a  to¬ 
lerar  actos  que  significan,  por 
lo  menos,  una  falta  de  obe¬ 
diencia  y  respeto. 

— Mariscal — replicó  ?1  br.r- 
gamaestre — ,  os  traigo  los 
cinco  millones  de  marcos  en 
oro  o  en  su  equivalente.  Es¬ 
tos  papeles  son  bonos  de  la 
requisa  militar  alemana.  Son 
reembolsables  en  oro,  según 
expresa  su  contenido  y  auto¬ 
riza  una  firma  que  no  puede 
seros  sospechosa.  Si  para  no¬ 
sotros  estos  bonos  habían  de 
ser  como  barras  de  oro,  ¿ha¬ 
brán  de  valer  menos  para  vo¬ 
sotros,  mi  general? 


FRANCIA 

El  dia  de  las  reivindicaciones  se  aproxima.  Un 
trozo  literario  que  dice  la  aspiración  de 
todo  un  pueblo 


DOCUMENTO 

HISTORICO 

Bélgica  esperaba  la  invasión 

Una  agencia  de  informa¬ 
ción  de  Amsterdam  ha  publi¬ 
cado  el  discurso  que  en  1913 
pronunció  ante  la  Cámara 
belga,  en  sesión  secreta,  M. 
de  Brocqueville,  actual  presi¬ 
dente  del  Consejo  de  minis¬ 
tros  de  Bélgica,  en  aquella 
época  y  ahora  ministro  de  la 
Guerra.  Dijo  así  entonces: 

"Os  he  invitado  a  una  se¬ 
sión  secreta  porque  tengo 
que  comunicaros  ciertas  in¬ 
formaciones  que  no  deben 
ser  publicadas  por  el  momen¬ 
to.  No  quiero,  sin  embargo, 
ejercer  influencia  ninguna 
por  este  motivo:  cada  uno 
queda  en  libertad  de  emitir 
su  voluntad  como  le  plazca, 
que  yo  no  he  de  hacer  repro¬ 
che  alguno  a  los  que  no  con¬ 
cedan  crédito  a  mis  manifes¬ 
taciones.  . . .  Este  proyecto 
(el  de  defensa  de  Bélgica,  que 
se  había  de  aprobar  en  aque¬ 
lla  sesión)  debe  su  origen  al 
proyecto  alemán  de  14  de  ju¬ 
nio  de  1912,  que  representa  el 
mayor  aumento  de  fuerzas 
realizado  por  Alemania  des¬ 
de  1870.  Este  país  quiere 
en  primera  línea  300,000  hom¬ 
bres  más  que  Francia.  Aho¬ 
ra  bien,  nosotros  hemos  sabi¬ 
do  el  año  pasado  que  el  obje¬ 
to  de  este  aumento  era  per¬ 
mitir  al  Ejército  alemán  pa¬ 
sar  por  Bélgica.  Hemos  sa¬ 
bido  esto  por  algunas  poten¬ 
cias,  y  nuestra  inquietud  fué 
tanto  mayor  cuando  nos  en¬ 
teramos  de  los  planes  de  in¬ 
vasión." 

El  ministro  leyó  entonces 
informes  concernientes  a  las 
líneas  ferroviarias  estratégi¬ 
cas,  que  permitían  a  Alema¬ 
nia  enviar  50,000  hombres  so¬ 
bre  el  territorio  belga  en 
menos  de  veinticuatro  horas 
y  después  de  tres  horas  de 
marcha,  lo  cual  se  podía  rea¬ 
lizar  en  una  sola  noche. 

"Tenemos,  pues,  que  po¬ 
nernos  en  guardia  contra 
Alemania  —  siguió  diciendo 
monsieur  de  Brocqueville.  — 
Por  lo  que  concierne  a  Fran¬ 
cia,  permitidme  que  os  diga 
que  la  plaza  de  Maubeuge  ha 
sido  rebajada  de  categoría,  y 
que  Lille  conserva  la  que  te¬ 
nía;  que  han  sido- construidas 
nuevas  fortalezas  sobre  nues¬ 
tras  fronteras  del  Sur,  y  que 
Francia  ha  aumentado  el  nú¬ 
mero  de  sus  regimientos  de 
Infantería  y  Caballería.  Yo 
no  temo  una  violación  de 
nuestra  independencia  por 
Francia:  pero  afirmo  que  el 
Estado  Mayor  francés  ha  es¬ 
tudiado  la  hipóteis  de  una 
marcha  a  través  del  territorio 
belga  sí  éste  no  es  respetado 
por  Alemania. 

Con  el  fin  de  prevenir  toda 
sorpresa,  hemos  de  preparar¬ 
nos  y  proteger  nuestros  dos 
lados.  Algunas  potencias 
nos  han  expresado  la  opinión 
de  que  no  podemos  continuar 
más  tiempo  desatendiéndonos 
del  deber  de  nuestra  defensa. 
Esta  advertencia  nos  ha  sido 


Con  el  título  de  "El  Cami¬ 
no  de  la  Invasión. — En  un 
jardín  de  Lorena,”  publica  un 
periódico  de  París  el  impre¬ 
sionante  artículo  de  Maurice 
Barres  que  reproducimos  a 
continuación : 

EL  EFECTO  MORAL  DE 
LA  MARSELLESA 

El  .  colaborador  del  Petit 
Parisién  Gastón  Richard,  pu¬ 
blica  el  siguiente  episodio 
observado  en  los  campos  de 
batalla: 

"Es  en  el  Norte. 

Entre  los  agujeros  de  la 
trinchera  de  la  primera  línea 
se  descubre  claramente  la 
trinchera  alemana. 

Cien  metros  apenas  sepa¬ 
ran  a  los  franceses  de  sus 
enemigos,  y  se  ve  de  tiempo 
en  tiempo  lucir,  bajo  el  cielo 
crudo  y  frío,  el  azulado  refle¬ 
jo  de  una  pala  arrojando  tie¬ 
rra  amarillenta  fuera  de  la 
trinchera. 

El  centinela  francés  está 
cubierto  con  sacos  viejos. 
Forma  así  una  masa  común 
ton  la  tierra,  y  de  lejos  no  se 
distingue  su  silueta.  Es  un 
hombre  rubio,  fino*  y  su  mi¬ 
rada,  en  su  faz  terrosa,  tiene 
la  limpidez  de  ciertas  aguas 
marinas.  Tiene  el  fusil  cru¬ 
zado  entre  las  piernas,  y  al 
alcance  de  su  mano  un  pa¬ 
quete  de  cartuchos,  comple¬ 
tamente  abierto,  cuyas  balas, 
de  metal  rojo,  relucen  agudas 
como  pinchos. 

Canturrea  a  media  voz  la 
heroica  estrofa  de  la  Marse- 
llesa: 

Amour  sacre  de  la  Patrie, 
conduis  soutiens  nos  bras 
(vengeurs. 

La  voz  cálida,  con  matices, 
ágil,  detalla  bien  los  versos: 
í.na  llamarada  interior  anima 
la  mirada  del  cantor. 

— ;  Bravo! — le  dije  sonrien¬ 
do. —  Usted  es  un  artista. 


hecha  por  jefes  de  Estado,  y 
durante  el  mes  de  junio  úl¬ 
timo.  un  Soberano,  amigo  de 
Bélgica,  ha  declarado  tex¬ 
tualmente  a  nuestro  Rey: 
"Doy  a  Bélgica  el  aviso  amis¬ 
toso  de  que  se  dedique  seria¬ 
mente  a  su  propia  defensa, 
porque  el  milagro  de  1870, 
cuando  Bélgica  quedó  sin  su¬ 
frir  daño  alguno  entre  dos 
Ejércitos  enemigos,  no  se 
velverá  a  repetir.” 

Colocados  ante  esta  acu¬ 
mulación  de  hechos  y  de  in¬ 
formes.  no  podíamos  dudar 
más  tiempo.  La  situación 
militar  de  Bélgica  se  ha  con¬ 
vertido  en  un .  factor  de  la 
paz,  y  esta  opinión  nos  ha 


— No  — me  contestó.  — Soy 
un  soldado,  después  de  haber 
sido  terriblemente  antimili¬ 
tarista.  Pero  esta  Marselle- 
sa  que  He  oído  en  horas  glo¬ 
riosas,  y  que  considerábamos 
como  una  pesadez,  me  ha 
revelado  en  ella  bellezas  des¬ 
conocidas,  realmente  insos¬ 
pechables.  Este  gran  soplo 
de  guerra  le  ha  dado  su  es¬ 
plendor;  ha  restituido  a  las 
palabras  su  valor  exacto,  sü 
sentido  profundo,  su  altiva 
virginidad.  Es  el  gran  grito 
magnífico  de  un  pueblo  que 
se  liberta.  La  he  oído,  can- 
tanda  por  mis  compañeros, 
en  Charleroi,  y  os  aseguro 
que  era  terrible.  En  la  ba¬ 
talla,  la  Marsellesa  no  es  un 
canto;  es  el  clamor  de  Fran¬ 
cia;  me  da  calor  en  el  cora¬ 
zón. 

EN  TIERRA  SANTA 


Infantería  turca  llegando  a 
Jerusalein. 


sido  comunicada  plena  y  cla¬ 
ramente  por  la  vía  diplomá¬ 
tica. 

Era  nuestro  deber  dirigir¬ 
nos  a  las  autoridades  milita¬ 
res,  y  éstas  nos  han  dado 
como  respuesta  lo  que  está 
contenido  en  el  proyecto  de 
ley  que  sometemos  a  vuestra 
consideración.” 

El  nomb,re  del  jefe  de  Es¬ 
tado  al  cual  se  hace  alusión 
en  este  discurso  no  fué  pro¬ 
nunciado  por  M.  de  Broc¬ 
queville;  pero  la  Agencia  que 
ahora  exhuma  el  texto  mi¬ 
nisterial,  asegura  que  se  refe¬ 
ría  al  difunto  Rey  Carlos  de 
Rumania,  tío  del  Rey  Alber¬ 
to/1 


LA  ACTUALIDAD' 


Este  centinela  que  cantaba 
la  Marsellesa  en  el  frente,  es 
M.  B.,  abogado.” 


Había  llegado  yo  por  la 
noche  a  Epinal  (el  Epinal 
que  Senancourt,  el  autor  de 
óberman,  en  una  frase  evi¬ 
dentemente  insensata,  cita, 
con  Ñapóles  y  Constantino- 
pla,  como  una  de  las  tres 
perlas  del  mundo),  que  a  mí, 
lo  confieso,  me  gusta  también 
locamente.  A  la  mañana,  si¬ 
guiente,  muy  temprano,  fui 
a  abrazar,  sobre  su  cama  del 
hsopital,  al  coronel  Mar- 
chand,  herido. 

¿Herido  gravemente?  ¿Có¬ 
mo  podría  yo  decíroslo?  El 
asegura  que  su  herida  le  pro¬ 
duce  un  pequeño  estremeci¬ 
miento  agradable.  Insistid  y 
os  jurará  que  es  más  cómodo 
para  correr  al  enemigo,  y  en 


a  ver  jamás.  A  fin  de  agosto, 
en  efecto,  una  buena  señora 
había  llegado  a  Neuilly,  y, 
emocionadísima,  me  dijo: 

— Vengo  de  Charmes;  el 
cañón  no  cesa;  las  alturas  es¬ 
tán  cubiertas  por  nuestra  ar¬ 
tillería,  que  guarda  el  paso 
del  Mosela.  El  Estado  Ma¬ 
yor  francés  acaba  de  ordenar 
ía  evacuación  a  todos  los  ha¬ 
bitantes.  A  esta  hora  segu¬ 
ramente  vuestra  casa  estará 
por  tierra.  ¡Por  tierra!  Por 
las  necesidades  de  la  defensa, 
y  yo  no  tengo  más  que  incli¬ 
narme;  pero  no  hablemos 
más  de  esto.  Jamás  volveré 
allí,  y  tratemos  ahora  de  pen¬ 
sar  en  otra  cosa. 

El  camino  de  Charmes,  el 
paso  del  Mosela  sobre  Mcri- 
court  y  Neufchateau:  lié  aquí 
países  nobles, países  llenos  de 
historia  que  fueron  en  todos 
los  siglos  el  camino,  de  las 
invasiones.  Cuando  yo  tenía 


Una  buena  mu  jar  vino  a 
contarme  que  yo  ya  no  tenía 
casa;  pero  había  corrido  de¬ 
masiado.  El  anuncio  de  eva¬ 
cuación  que  ella  me  comuni¬ 
có  había  sido,  gracias  al  feliz 
resultado  de  las  batallas  lo- 
renesas,  anulado  a  las  veinti¬ 
cuatro  horas.  Mi  casa  de  la 
infancia  y  mi  bonito  jardín, 
florecían,  siempre  al  borde 
del  Mosela.  Aquí  está  el  so¬ 
lar  amado,  todos  mis  libros 
y  mi  mesa  de  trabajo  desde 
la  cual  veo  el  río. 

El  que  vuelve  después  de 
vn  año  a  casa  de  sus  padres, 
siente  conturbado  su  espíritu 
por  los  recuerdos  de  familia; 
pero  en  esta  época  la  familia 
comprende  a  todos  los  com¬ 
patriotas.  y  yo  voy  directa¬ 
mente  a  la  Alcaldía. 

— Buenos  días,  señor  alcal¬ 
de;  ¿es  que  los  prusianos  no 
han  llegado  a  Charmes? 


de  batalla  a  las  ambulancias. 
V  el  jefe  de  Estado  Mayor 
ha  declarado  (pie  el  servicio 
de  socorros  de  Charmes  lia 
estado  mejor  organizado  que 
en  parte  alguna  y  que  gracias 
a  eso  se  ha  podido  salvar  la 
vida,  por  lo  menos,  a  800  s. ti¬ 
fiados. 

Escucho  y  registro  con 
verdadera  satisfacción  1  o  s 
servicios  que  nuestros  amigos 
han  podido  prestar  a  los  (pu¬ 
lios  sirven  magníficamente. 
Después  me  dan  noticias  (le¬ 
los  naturales  del  lugar  que 
están  en  el  Ejército.  Saludo 
desde  aquí  a  los  padres  de  los 
muertos,  felicito  a  los  heri¬ 
dos,  a  los  valientes  comba¬ 
tientes  inscriptos  en  la  orden 
del  jdía  y  a  mi  querido  amigo 
el  capitán  Blaison,  nombrado 
comandante  por  hechos  de 
guerra  sobre  el  campo  de  ba¬ 
talla. 


UN  BUQUE-HOSPITAL  A  PIQUE 


El  “Eohilla"  hundiéndose  y  los  trabajos  de  salvamento  emprendidos  desde  la  playa. 


seguida  se  querrá  levantar. 
¡Ah,  qué  Jefe  ¡Ah,  si  yo  pu¬ 
diera  contaros  todo  lo  que 
este  héroe,  a  la  vez  que  un 
solitario  y  un  conductor  de 
hombres,  me  ha  dicho  de  pru¬ 
dente  y  de  entusiasta!  Pero 
no  se  interviua  a  los  soldados 
en  tiempo  de  guerra.  Yo 
diré  sencillamente  que  le  ad¬ 
miraba  y  le  quería  cuando  él 
se  batía  a  orillas  del  Nilo,  y 
que  hoy  tengo  hacia  él  una 
gratitud  particular,  una  deu¬ 
da  de  hombre  a  hombre,  que 
duplica  mi  gratitud  francesa. 
El  combatía  al  pie  de  la  costa 
de  Essey,  a  10  kilómetros  an¬ 
te  Charmes.  El  es  uno  de 
los  soldados  que  bendicen  la 
Lorena,  y  que,  cerrando  el 
paso  del  Mosela,  han  permi¬ 
tido  las  operaciones  decisi¬ 
vas. de  Joffre  y  la  victoria  del 
Marne.  Después  de  separar¬ 
me  del  glorioso  herido,  fui  en 
menos  de  una  hora  a  visitar 
mi  casa  de  la  infancia,  que  yo 
había  creído  que  no  volvería 


ocho  años  vi  la  retirada  de 
Mac-Mahon  y  del  general 
Failly,  después  de  la  batalla 
de  Froeschvviller,  e  inmedia¬ 
tamente  detrás  de  ellos  la 
llegada  de  los  prusianos. 

Estamos  en  uno  de  los  ca¬ 
minos  misteriosos  del  mundo, 
la  ruta  del  espíritu,  el  sendero 
del  a  guerra,  en  el  que  el 
germanismo  intenta  asaltar 
la  civilización  de  Roma  y  sus 
herederos.  Destino  fatal,  es¬ 
tablecido  por  toda  una  eterni¬ 
dad,  de  la  misma  manera  que 
sobre  nuestras  cabezas  es  el 
gran  paso  de  los  pájaros  (pie 
emigran.  Buffon  ha  dicho 
algo  de  esto,  y  Toussenel 
pretende  que  los  niños  de 
Lorena  se  habitúen  a  la  dure¬ 
za,  poniendo  trampas  para 
los  animalitos.  ¡No!  Los  hij- 
jos  de  Lorena  son  firmes  y 
guerreros,  porque  de  época 
en  época  siempre  han  sufri¬ 
do  y  rechazado  el  asalto  de  la 
bestia  punzante  de  Germania, 


— No  han  estado  lejos.  El 
23  de  agosto  a  las  once  de  la 
nuche,  estaban  instaladas 
nuestras  ametralladoras  a  la 
entrada  del  puente;  se  habían 
acumulado  ios  autobús  para 
hacer  una  barricada.  Ya  no 
comíamos  ni  dormíamos  pa- 
ia  estar  alerta.  Todo  el  día 
habíamos  estado  viendo  pa¬ 
sar  gente  de  los  pueblos  in¬ 
mediatos;  a  10  kilómetros  de 
aquí,  entre  Saint-Remy  y  Ro- 
Lelieures,  se  combatía  furio¬ 
samente.  ¡Ah!  Hemos  estado 
bien  defendidos. 

Y  en  seguida  eleva  un  «  áu¬ 
lico,  la  acción  de  gracias  que 
yo  he  oído  en  toda  la  Lore¬ 
na  en  honor  de  los  Ejércitos 
del  general  Castelnau  y  del 
general  Dubail. 

— Hemos  hecho — me  dicen 
mis  conciudadanos — todo  lo 
que  hemos  podido  por  los  he¬ 
ridos.  Durante  tres  días,  to¬ 
do  el  que  tenía  un  automóvil 
o  un  coche  no  ha  hecho  más 
que  ir  y  venir  desde  el  campo 


Con  el  corazón  angustiado 
he  vuelto  a  pasearme  media 
hora  en  el  jardín,  en  este 
hermoso  día  de  octubre,  en 
que  aun  impregnan  el  am¬ 
biente  las  últimas  rosas.  Los 
paseos  del  jardín  están  atra¬ 
vesados  por  grandes  troncos 
de  árboles  que  nuestros  sol¬ 
dados  derribaron  para  dispa¬ 
rar  mejor.  Adiós,  hermosos 
árboles,  amigos  míos,  compa¬ 
ñeros  de  cincuenta  años,  que 
habéis  tenido  el  honor  de  su¬ 
frir  y  de  asociar  a  nuestras 
penas  el  mundo  vegetal.  Yo 
me  dejaba'  invadir  por  esta 
emoción  tan  difícil  de  con¬ 
signar  en  unas  frías  líneas,  en 
que  nos  precipita  la  masa  de 
recuerdos  de  nuestra  infan¬ 
cia.  suspendidos  como  nidos 
de  golondrinas  del  techo  de 
la  casa  vieja.  No  hace  vien¬ 
to  y  las  hojas  frágiles  están 
aún  en  los  árboles.  Encanta¬ 
dor  minuto  inmóvil,  extremo 
instante  del  alma  precaria  de 
lo$  jardines.  ¡Ah!  ¡Cómo  me 


'LA  ACTUALIDAD' 


hubiese  gustado  estar  allí  y 
que  se  me  hubiera  per¬ 
mitido,  sin  indignidad,  respi¬ 
rar  tanta  belleza!  Pero  nues¬ 
tros  hermanos  están  detrás 
de  las  trincheras,  en  el  peli¬ 
gro,  bajo  el  frió  de  las  no¬ 
ches,  y  todo  placer  este  año 
es  una  villania.  Tenia  yo  de¬ 
masiado  miedo  de  parecerme 
a  mí  mismo  ingrato,  respecto 
de  las  personas  heroicas  que 
nos  han  guardado  esta  divina 
dulzura,  esta  paz  de  un  jar- 


Es  escritor  peninsular  don 
Manuel  González  -  Hontoria, 
publica  en  un  importante  dia¬ 
rio  madrileño  la  crónica  que 
en  seguida  reproducimos  por 
hallarla  de  verdadero  interés 
informativo,  sobre  la  forma 
del  gobierno  que  tiene  im¬ 
puesto  el  Egipto: 

El  título  de  "Kedive”  o, 
como  en  español  se  ha  escri¬ 
to,  “Jetife”  es — descubramos 
el  Mediterráneo — nada  menos 
que  la  traducción  de  una  pa¬ 
labra  persa  que  significa  re¬ 


din  de  octubre  en  Lorena. 
Vuelvo  al  trabajo,  vuelvo  a 
Paris.  Pero  no  sin  haber 
cortado  antes  las  rosas  de  mi 
jardín  para  llevarlas  por  la 
noche  al  coronel  Marchand 
sobre  su  cama  del  hospital. 

— Miradlas  un  instante,  co¬ 
ronel;  un  solo  instante,  por¬ 
que  su  perfume  puede  hace¬ 
ros  daño.  Pero  ellas  quieren 
deciros  esta  noche  que  en 
Charmes  os  están  agradeci¬ 
dos.” 


constaba  en  los  acuerdos  de 
potencias  que  obligaron  al 
Sultán  a  la  concesión:  “Si 
Mohamed  Ali  o  uno  de  sus 
sucesores  viniera  a  infringir 
las  condiciones  con  las  que 
se  le  otorga  el  Gobierno  he¬ 
reditario  de  Egipto,  estaría 
sujeto  a  revocación.” 

Una  vez  que  se  aplicó  el 
precepto.  Era  gobernador  de 
Egipto  desde  1863  Ismail 
Bajá,  precisamente  el  que  ha¬ 
bía  logrado  de  la  Sublime 
Puerta  la  autorización  para 


independencia  financiera  y 
administrativa  del  Egipto, 
que  tuvo  que  sufrir  controle- 
ros  y  ministros  extranjeros, 
y  después,  con  la  permanen¬ 
cia  del  manirroto  principe  en 
el  trono  o  asiento  jetifial.  In¬ 
glaterra  y  Francia  se  queja¬ 
ron  al  Sultán  de  su  impuntua¬ 
lidad,  desbarate  y  resistencia 
a  la  intervención  que  habia 
aceptado  para  garantía  de  los 
tenedores  de  los  empréstitos. 
El  Sultán  lo  depuso  en  1879, 
amparándose  con  las  faculta¬ 
des  que  se  le  reservaran  en 
1841. 

Bajo  su  sucesor,  Mohamed 
Tiufik  Bajá,  sobrevino  la  ocu¬ 
pación  militar  inglesa,  y  diez 
años  después,  en  1892,  por 
muerte  de  este  Tiufik,  la  as¬ 
censión  al  Trono  del  actual 
Jetife,  Abbas  Hilmi  Bajá, 
quien  recibió  la  investidura 
del  Sultán  en  los  términos 
ordinarios,  es  decir,  mediante 
un  firmán,  que  lleva  al  Cairo 
un  alto  dignatario  de  la  Cor¬ 
te  otomana  y  que  se  lee  con 
toda  pompa  ante  los  grandes 
personajes  oficiales,  el  Cuer¬ 
po  diplomático  y  la  tropa.  En 
ese  documento,  el  Sultán  ad¬ 
vierte  que  da  la  investidura 
en  contemplación  a  la  lealtad 
de  Habbas  Hilmi  para  con  su 
persona  y  para  con  los  inte- 
tereses  de  su  Imperio;  re¬ 


general  y  agente  diplomático 
de  la  Gran  Bretaña.  Gentes 
que  se  precian  de  conocer  el 
país  decían,  sin  embargo,  que 
bajo  la  docilidad  a  las  volun¬ 
tades  inglesas,  subsistía  en 
las  clases  ignorantes  un  sen¬ 
timiento  de  adhesión  al  Pa- 
dischah,  Sultán  de  Turquía, 
venerado  en  calidad  de  co¬ 
mendador  de  los  creyentes,  y 
en  la  burocracia,  de  minis¬ 
tro  para  abajo,  una  recóndita 
hostilidad  contra  Inglaterra, 
derivada  de  que  ésta  no  deja 
a  los  indígenas  más  que  la 
cáscara  del  Poder. 

Incluso  el  Jetife,  pese  a  te¬ 
ner  asegurados  los  medios 
para  llevar  una  vida  regalona, 
compartía  ese  disgusto.  De 
modo  que  en  Egipto  anda¬ 
ban  confundidas  vagas  ten¬ 
dencias  panislamistas  (la  as¬ 
piración  a  reconstruir  la  uni¬ 
dad  política  de  los  musulma¬ 
nes;  a  veces,  tomando  carac¬ 
teres  diferentes  de  la  sumi¬ 
sión  a  Constantinopla)  y 
el  espíritu  nacionalista  (la 
pretensión  de  que  el  Egipto 
lo  gobiernen  los_  egipcios.) 
Pero  todo  sin  brio  bastante, 
salvo  en  algunos  exaltados, 
para  atreverse  a  desafiar  el 
enorme  poder  de  Inglaterra, 
cuyo  yugo,  además,  si  poco 
favorable  para  la  ambición 
de  mando  de  los  empleados 
musulmanes,  es  suave  en  ge- 


GRAN  BRETAÑA 

A  propósito  de  Egipto  y  su  actividad  hacia 
Inglaterra. — Lo  que  aconteció  a  un  “jetife”  que 
se  hallaba  en  Turquia  cuando  estalló  la  guerra. 


LOS  CONTINGENTES  CANADIENSES 


En  Salibury  se  preparan  los  contingentes  enviados  por  el  Dominio  Británico  del  Canadá,  para  entrar  en  la  lu¬ 
cha  del  continente  europeo. 


gio  y  sirve  hoy  para  designar 
el  personaje  que  gobierna  al 
Egipto,  conforme  al  firmán 
del  Emperador  de  Turquía, 
de  13  de  febrero  de  1841,  por 
el  cual  se  confirió  el  dicho 
Gobierno,  a  títulojiereditario, 
a  Mohamed  Alí  y  su  familia. 
Fue  en  la  inteligencia  de  que 
Mohamed  y  sus  sucesores  ob¬ 
servarían  estrechamente  las 
cláusulas  que  les  ponían: 
“Como  el  privilegio  de  la  he¬ 
rencia  depende  de  todas  y 
cada  una  de  las  presentes 
condiciones,  el  no  cumpli¬ 
miento  de  una  de  ellas  lleva¬ 
ría  consigo  la  revocación  e 
inmediata  anulación  de  dicho 
privilegio.”  Ya  lo  mismo 


usar  el  calificativo  de  Jetife, 
a  precio  de  subir  a  720,000  li¬ 
bras  turcas  el  tributo  de.... 
376,000  que  antes  pagaba.  Ed- 
mond  About  y  Théophile 
Gautier,  entre  otros,  nos  han 
referido  el  fausto  de  que  se 
rodeaba;  la  esplendidez  de 
sus  fiestas,  con  ocasión  de 
inaugurarse  en  1869  el  canal 
de  Suez.  Aquellas  magnifi¬ 
cencias,  el  construir  sin  tino 
palacios  y  pensiles,  el  gastar 
sin  medida  en  todo  linaje  de 
cosas  y  el  acudir  para  obras 
y  necesidades  de  dinero  a  eu¬ 
ropeos,  que  unos  le  robaban 
descaradamente  y  otros  le 
cobraban  a  peso  de  oro,  die¬ 
ron  al  traste,  primero,  con  la 


cuerda  que  los  habitantes  del 
Egipto  son  súbditos  otoma¬ 
nos  y  que  las  fuerzas  egip¬ 
cias  de  mar  y  tierra  están 
destinadas  también  al  servi¬ 
cio  del  Gobierno  de  Turquía. 

Palabras.  Salvo  el  tributo 

de  750,000  libras  turcas . 

(665,041  esterlinas)  al  año, 
las  demás  prerrogativas  del 
gran  turco  en  Egipto  (el 
nombre  del  Sultán  en  la  mo¬ 
neda;  la  lengua  turca  para  las 
órdenes  en  el  Ejército;  los 
nombramientos  para  altos 
puestos  que  se  entregaban 
firmados  en  blanco)  eran  pu¬ 
ro  aparato.  Allí,  por  cima  de 
la  autoridad  del  Jetife  no  ha¬ 
bía  otra  que  la  del  cónsul 


neral  y  en  alto  grado  promo¬ 
tor  de  los  intereses  materia¬ 
les  del  país. 

Al  estallar  la  guerra  turco- 
británica,  encontrábase  el  Je¬ 
tife  Abbas  Hilmi  en  territo¬ 
rio  turco,  en  uso  de  una  de 
las  largas  licencias  que  los 
ingleses  le  otorgan  para  via¬ 
jar  a  su  acomodo.  Se  le  pre¬ 
sentó  la  ocasión  de  cobrarse 
las  amarguras  pasadas.  O  le 
circunscribieron  o  le  ame¬ 
nazaron  en  Constantinopla, 
recordándole  los  términos  del 
firmán  de  investidura,  que 
permitían  hacer  con  él  lo  que 
con  Ismail  Bajá,  y  se  vió  in 
mente  destituido  por  el  Pa-- 
dischah,  despreciado  por  los 
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LA  ACTUALIDAD 


REVISTA  SEMANAL  ILUSTRADA 


n 


LA  ASTUCIA  ANTE  LA  MUERTE 
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Es  indudable  que  cada  soldado  en  la  trinchera  siente  con  la  seguridad  de  que  peligre  su  existencia,  más  vigoroso 
que  nunca  su  instinto  de  conservación,  y  se  le  ocurren  mil  maneras  de  aniquilar  al  enemigo,  imaginando  que  por 
cada  hombre  que  él  mate  hay  una  probabilidad  menos  en  su  contra. 

Los  soldados  ingleses  han  ensayado  por  iniciativa  propia,  una  máquina  de  guerra  que  es  casi  un  retroceso  a  las  ca¬ 
tapultas  de  antaño.  Un  bote  de  lata  común,  lleno  de  algodón  pólvora  y  otros  explosivos,  arrojado  como  lo  indica 
la  ilustración,  llega  a  las  trincheras  enemigas  y  no  deja  de  causar  algunos  .estragos. 


LA  ^ACTUALIDAD 


Salvando  un  “OJO”  del  ejército  francés 


UN  “CAUTIVO”  FRANCÉS  DE  LOS  QUE  BUSCAN  DISTANCIAS  PARA  REGULAR  EL  TIRO  DE  LOS 
CAÑONES  DE  “75,”  EN  RIESGO  DE  SER  DESTRUIDO  POR  LOS  TAUBES  ALEMANES. 


En  redor  de  sus  globos  los  franceses  elevan  biplanos  protegidos  para  atacar  en  caso  dado  a  las  aeronaves  ale¬ 
manas. 

El  cuadro  que  antecede  fue  esbozado  por  un  testigo  presencial  de  la  maniobra. 

Es  indudable  que  ya  entramos  de  lleno  en  la  etapa  de  las  luchas  aéreas.  _  - - - 


LA  ^ACTUALIDAD 


EL  HEROE  INGLES  EN  PARIS 


El  Generalísimo  de  los  Ejércitos  ingleses  enviados  al  continente  para  luchar  aliados  con  las  huestes  francesas  y  las 
belgas,  Sir  John  French,  presentándose  en  la  Secretaría  de  Guerra  de  París. 

Mucho  se  ha  dicho  en  la  prensa  mundial  respecto  al  heroísmo  de  los  franceses,  la  brillante  organización  de  los 
alemanes,  y  las  virtudes  de  los  otros  ejércitos  contendientes,  pero  muy  especialmente  se  ha  hecho  notar  la  sencillez 
de  los  soldados  británicos.  Sin  embargo  de  esa  sencillez,  infunden  respeto  porque  pese  lo  que  su  apariencia  hace 
esperar,  son  guerreros  serenamente  dirigidos  por  el  admirable  talento  de  Sir  John  French. 


EL  HORRIBLE  ASALTO  AL  C 


EL  FIN  DE  UN  SANGRIENTO  COMBATE  SOSTENIDO  POR  LA  INFANTERIA  FRANCESA  CON  LOS  GU; 

LOS  FRANCESES  EL  DIS 


cercamas  de  Sézane  se  eleva  el  legendario  castillo  de  Mondement,  en  una  región  de  Francia  donde  los  eié 
sentada  en  nuestro  fotograbado  recuerda  la  histórica  batalla  de  Hougomont  en  Waterloo. 

varias  veces  la  victoria  pareció  decidirse  en  favor  de  los  guardias  prusianos,  pero  tras  rudos  ataques  y  contra 


ASTILLO  DE  MONDEMENT 


TIDC>P'X:HSATEAU':'  cuatro  veces  cambiado  de  dueño,  por  ultimo  conservaron 

s  combatientes  han  desplegado  toda  su  máxima  fiereza.  Desde  el  punto  de  vista  estratégico,  la  acción  repre- 
íes,  el  castillo  quedó  en  manos  del  ejército  galo. 


LA  ACTUALIDAD 


EL  PRECIO  DE  LAS  ACTIVIDADES  NAVALES 


EL  HUNDIMIENTO  DEL  BARCO  INGLÉS  “HERMES”  POR  UN  SUBMARINO  ALEMÁN. 


En  el  estrecho  de  Dover,  el  “Hermes”  desempeñaba  una  comisión  del  almirantazgo  inglés,  cuando'fué  fatalmente 
alcanzado  por  el  torpedo  enemigo.  ¿ 

La  relación  del  hecho  anuncia  que  un  grupo  de  torpederos  franceses  inmediatamente  se  lanzó  al  lugar  de  la  catás¬ 
trofe.  En  breves  momentos  ni  rastro  quedaba  del  crucero  británico. 


LA  ACTUALIDAD 


"Esta  sencilla  medalla,  emblema  de  las  más  altas  virtudes  militares , 


EL  GENERALÍSIMO  JOFFRE  HONRADO  POR  FRANCIA,  REPRESENTADA  POR  EL  PRESIDENTE: 
M.  POINCARÉ  ELOGIANDO  AL  GENERALÍSIMO,  EN  EL  ACTO  DE  ENTREGARLE  LA  MEDALLA 
MILITAR.  _ 


Recientemente  el  Presidente  Poincaré,  hizo  una  visita  a  los  ejércitos  de  Francia  en  la  línea  de  combate,  para  en¬ 
tregar  personalmente  al  General  Joffre  la  medalla  militar.  Al  conferírsela  le  dijo:  “Es  para  mí  una  gran  satis- 
*  facción,  dar  a  usted  esta  sencilla  y  gloriosa  medalla,  el  emblema  de  las  más  altas  virtudes  militares  y  ostentada 
con  el  mismo  orgullo,  por  los  más  ilustres  generales,  y  por  los  más  humildes  soldados  Sírvase  ver  ésto  como  una 
simbólica  distinción  de  la  gratitud  nacional.” 


LA  ^ACTUALIDAD 


SUNTUOSAS  OFICINAS  DEL  DEPARTAMENTO  DE  BANCA 


“LA  ACTUALIDAD" 


ESCOCIA  POR  JORGE  V. 


Soldados  escoceses,  cuyo 
pintoresco  uniforme  oculta 
casi  sus  bélicas  virtudes. 

fellahs,  sostenido  únicamen¬ 
te  por  las  bayonetas.  O  tuvo 
tembr  de  más:  de  quedar 
preso  por  desleal  al  gran  tur¬ 
co.  En  fin,  le  haya  salido  de 
adentro  o  le  hayan  intimado, 
se  asegura ^que  está  en  mar¬ 
cha  con  las  tropas  turcas  y 
los  oficiales  alemanes  que  in¬ 
tentan  atravesar  la  Península 
de  Monte  Sinaí  para  suble¬ 
var  a  Egipto.  ¡  La  Península, 
que,  al  subir  Abbas  Hilmi  al 
Jetifato,  le  quiso  quitar  el 
Sultán,  devolviéndosela  por 
presión  de  Inglaterra! 

Es  muy  interesante  saber 
lo  que  harán  los  egipcios  an¬ 
te  la  hostilidad  de  su  prín¬ 
cipe  contra  los  ingleses  que 
ocupan  el  territorio.  Y  muy 
interesante  también  lo  que 
harán  éstos.  Ya  se  tiene  por 
averiguado  que  destronarán  a 
aquél  y  a  sus  herederos  (tie¬ 
ne  dos  hijos  varones)  y  se  da 
el  nombre  del  sucesor:  Hus- 
sein  Kemal.  A  quien  eleva¬ 
rán  por  su  propia  autoridad 
o  con  alguna  faramalla  de 
proclamación  por  los  nota¬ 
bles  indígenas;  pero  sin  in¬ 
vestidura,  naturalmente,  del 
Sultán,  cuyos  restos  de  sobe¬ 
ranía  así  quedarán  anulados. 

Si  non  é  vero....  Hussein 
Kemal  es  el  hijo  mayor  del 
destituido  Ismail  Bajá.  De¬ 
bería,  pues,  ser  hoy  Jetife  si  a 
su  padre  no  le  hubiera  el  Sul¬ 
tán  quitado  el  Trono.  Con 
eso  y  con  todo,  no  se  descu¬ 
bre  qué  ganaría  Inglaterra 
poniéndole  en  el  lugar  de 
Abbas  Hilmi.  La  dinastía  de 
los  jetifes  es  demasiado  mo¬ 
derna  para  que  saque  de  sí 
m  isma  prestigio  suficiente 
ante  la  población  musulma¬ 
na;  Mohamed  Alí  c  Ibrahim 
Bajá  no  han  legado  su  gloria 
a  sus  descendientes. 

Entre  un  Jetife  nombrado 
por  el  Padischan  y  luchando 
por  la  fe  de  Malioma,  y  uno 
designado  por  el  cónsul  ge¬ 
neral  y  agente  diplomático 


inglés  y  peleando  por  la  cau¬ 
sa  europea,  las  simpatías  del 
pueblo  irían  l^cia  el  primero, 
y  la  existencia  del  segundo 
más  irritaría  que  otra  cosa. 
Para  servir  de  algo  sería  me¬ 
nester  que  en  Egipto  se  estu¬ 
viera  dispuesto  a  acatar  las 
decisiones  británicas,  cuales¬ 
quiera  que  fueran.  Cosa  no 
inverosímil.  Pero  entonces, 
a  ojos  vistos. 

Para  que  los  egipcios  no 
obedezcan  al  Jetife,  es  inne¬ 
cesario  substituirlo;  se  com¬ 
prende  hacerlo  si  el  nuevo 
hubiera  de  añadir  fuerza  mo¬ 
ral  a  la  de  Inglaterra;  si  no, 
no  vale  la  pena  de  prejuzgar 
el  futuro  estado  político  del 
Egipto,  habiendo  tantas  co¬ 
sas  en  la  diplomacia  que  de¬ 
penden  de  su  transformación 
y  derivando  el  régimen  de 
aquel  país  de  Tratados,  en 
los  que  Rusia  es  parte.  Fran¬ 
cia  también;  pero  Francia  ha 
otorgado  su  aquiescencia 
desde  1904,  a  las  alteraciones 
que  en  el  particular  acuerde 
Inglaterra. 

Esto  es  lo  que  a  uno,  des¬ 
de  lejos,  le  parece.  Sin  em-v 
bargo,  leyendo  los  desatinos 
que  los  extranjeros  dicen  de 
las  interioridades  de  España, 
un  español  debe  tener  muy 
mediana  confianza  en  lo  que 
a  él  se  le  ocurre  de  las  ex¬ 
tranjeras. 


El  combate  famoso  del  Syd¬ 
ney  con  el  Emden.  —  Una 
emocionante  narración 

The  Times  ha  publicado 
una  extensa  carta  de  un  ofi¬ 
cial,  que  trataba  del  encuen¬ 
tro  y  del  combate  entre  este 
crucero  y  el  Emden,  que  fué 
echado  a  pique  por  el  buque 
adversario. 

Hé  aquí  lo  más  interesante 
de  esa  descripción: 

“A  las  nueve  y  cuarto  de  la 
mañana  del  9  de  noviembre, 
divisamos  en  la  lejanía  las 
copas  de  los  cocoteros  de  las 
islas  Keiling  (islas  Cocos).  A 
las  nueve  y  veinte  descubri¬ 
mos  el  Emden,  o,  mejor  di¬ 
cho,  los  extremos  de  sus  chi¬ 
meneas,  a  una  distancia  de 
doce  a  quince  millas.  Veinte 
minutos  más  tarde,  el  buque 
alemán  rompió  el  fuego  con¬ 
tra  nosotros,  y  poco  después 
disparábamos  contra  el  cru¬ 
cero  enemigo. 

Iniciamos  el  fuego  con 
nuestras  piezas  de  babor.  Yo 
me  encontraba  junto  a  la  pie¬ 
za  número  1,  y  mi  apunta¬ 
dor,  Atkins,  me  preguntó: 

— ¿  Cargo? 

— Aguarda  a  que  nos  den 
la  orden — respondí. 

Mi  subordinado  e  x  c  1  a  m  ó 
poco  después: 

— Tiran  sobre  el  Emden. 

— Está  bien  —  repliqué;  — 
carga,  pero  no  dispares. 

Luego  me  di  cuenta  de  que 
las  otras  piezas  habían  reci¬ 
bido  diez  minutos  antes  la  or¬ 
den  de  cargar,  y  comprendí 
que  mi  prudencia  fué  exage¬ 
rada. 

De  pronto  oí  un  violento 
golpe  a  mis  espaldas,  y  al 


volver  la  cara  observé  que 
había  caído  una  bomba  cerca 
de  la  pieza  número  2;  pero 
al  pronto  no  advertí  que  to¬ 
dos  los  revidores  de  aquella 
pieza  habían  quedado  fuera 
de  combate. 

En  todo  el  tiempo  que  du¬ 
ró  el  combate  nuestra  mar¬ 
cha  fué  de  25  nudos,  y  en  al¬ 
gunos  momentos  alcanzamos 
una  velocidad  de  26.  De  más 
andar  que  el  Emden,  nuestro 
barco  nos  permitió  conducir 
la  acción  a  nuestro  antojo. 
Viramos  una  vez  rápidamen¬ 
te  e  hicimos  uso  de  nuestras 
piezas  de  estribor.  .  En  aquel 
momento  vi  que  estaba  heri¬ 
do  el  jefe  de  pieza  del  cañón 
número  1.  y  ordené  a  Atkins 
que  lo  substituyera.  Mien¬ 
tras  tanto,  me  había  queda¬ 
do  sordo.  Con  la  precipita¬ 
ción  de  ocupar  nuestros  pues¬ 
tos,  nos  habíamos  olvidado 
todos  de  taparnos  los  oídos. 
¡No  volverá  a  ocurrirme! 

Me  dirigía  hacia  popa  y  me 
salió  al  encuentro  un  grupo 
de  marineros  que  agitaban  en 
alto  las  gorras,  a  la  par  que 
daban  hurras  estentóreos. 

— ¿Qué  es  eso?  —  pregunté 

— ¿Qué  ha  pasado? 

— ¡A  pique!  ¡Se  ha  ido  a 
pique!  ¡Hitrra! 

Me  lancé  sobre  el  empalle- 
tado,  y,  en  efecto,  no  había 
trazas  del  Emden. 

— ¡A  ver!,  ¡pronto! — grité. 
—  ¡  Los  botes  salvavidas’  ¡To¬ 
do  el  mundo  a  salvar  a  esos 
hombres! 

Despidiéronse  los  marine¬ 
ros  para  cumplir  la  orden, 
cuando  alguien  hubo  de  ex¬ 
clamar: 

— ¡  Pero  si  todavía  dispa¬ 
ran  ! 

Cada  cual  se  aprestó  a  vol¬ 
ver  a  su  puesto  de  combate. 
Lo  que  había  ocurrido  era 
que  una  humareda  gris  en¬ 
volvió  un  instante  la  parte 
aun  visible  del  buque  enemi¬ 
go,  y  pareció  que  éste  había 
disparado. 

Más  no  era  así.  Ya  nues¬ 
tros  proyectiles  habían  arre¬ 
batado  al  Emden  sus  tres 
chimeneas,  y  se  veía  la  popa 
presa  de  las  llamas.  Aun 
disparamos  una  vez  o  dos 
por  estribor,  y  a  las  once  y 
veinte  hicimos  alto  el  fuego. 
La  acción  había  durado  una 
hora  y  cuarenta  minutos. 

Nuestras  averías  no  eran 
muy  importantes.  Sólo  tres 
proyectiles  habían  alcanzado 
el  casco,  y  en  el  rancho  de 
grumetes  había  hecho  explo¬ 
sión  otra  granada. 

En  la  mañana  del  10  de  no¬ 
viembre  nos  dieron  en  la  es¬ 
tación  del  cable  la  noticia  de 
que  las  fuerzas  de  desembar¬ 
co  del  Emden  habíanse  apo¬ 
derado  de  una  goleta,  en  la 
que  se  habían  hecho  a  la  mar. 

Lo  probable  era  que  se  en¬ 
contrasen  a  escasas  millas  de 
distancia,  ya  que  la  embarca¬ 
ción  en  que  navegaban  ha¬ 
cía  agua,  que  no  podían  des¬ 
alojar  los  tripulantes  por  no 
funcionar  las  bombas  de  a 
bordo. 

A  las  once  de  aquella  mis¬ 


ma  mañana  nos  aproxima¬ 
mos  al  Emden,  hacia  el  cual 
me  dirigí  en  una  lancha,  que 
con  dificultad,  a  causa  del 
oleaje,  pudo  atracar  al  costa¬ 
do  del  buque.  Los  alemanes 
me  ayudaron  a  llegar  a  bor¬ 
do  y  fui  recibido  por  el  capi¬ 
tán.  En  nombre  del  mío  le 
manifesté  que  si  nos  empe¬ 
ñaba  su  palabra,  le  conduci¬ 
ríamos  a  Colombo,  así  como 
también  el  resto  de  la  tripu¬ 
lación. 

Rehusó  al  principio  al  oir 
lo  de  “su  palabra;”  pero 
cuando  le  expliqué  el  verda¬ 
dero  significado  de  la  frase 
aceptó  la  proposición  que  se 
le  hacía. 

Y  comenzó  entonces  la  di¬ 
fícil  tarea  de  acomodar  en 
las  embarcaciones  a  los  he¬ 
ridos,  que  eran  15.  En  cada 
bote  colocamos  tres,  cuyo  es¬ 
tado  era  grave  y  experimen¬ 
taban  una  sed  horrible. 

Aproveché  la  primera  oca¬ 
sión  para  cumplimentar  al 
comandante  del  Emden. 

— Se  han  batido  ustedes 
admirablemente — le  dije. 

Pareció  sorprendido,  y  res¬ 
pondió  negativamente.  Lue¬ 
go  añadió: 

— Muchas  gracias  por  ese 
favorable  juicio;  pero  crea 
usted  que  no  estoy  satisfe¬ 
cho.  Hemos  debido  hacerlo 
mejor;  pero  han  tenido  uste¬ 
des  la  suérte,  desde  el  prin¬ 
cipio  de  la  acción,  de  arreba¬ 
tarme  todas  las  bocinas.... 

Recorrí  el  buque,  y  a  ex¬ 
cepción  de  la  proa,  que  ape¬ 
nas  había  experimentado  da¬ 
nos,  el  resto  se  encontraba 
materialmente  destrozado.” 

.El  Sidney  se  dirigió  inme¬ 
diatamente  a  Colombo,  y  allí 
desembarcó  a  todos  los  he¬ 
ridos,  tanto  ingleses  como 
alemanes. 

LOS  ESTRATEGAS  ALE¬ 
MANES 


El  General  V011  Sanders, 
admirado  por  los  suyos  y  por 
los  adversarios. 


LA  ACTUALIDAD’- 


PORTUGAL 

En  el  ambiente  de  Lisboa. —  La  crisis  ministerial 
descrita  por  un  portugués. 


La  crisis  ministerial  estaba 
virtualmente  producida  antes 
de  que  ocurriesen  los  lances 
pintorescos  que  han  rodeado 
la  caída  del  doctor  Bernardi- 
no  Machado,  det  cual  era  lí¬ 
cito  esperar  una  forma  más 
airosa  e  inteligente  de  salir 
de  las  dificultades  que  se  le 
presentaron. 

Durante  algún  tiempo  los 
partidos  vacilaron  en,  retirar 
al  Gabinete  los  poderes  casi 
dictatoriales  que,  por  causa 
de  la  guerra,  le  habían  otor¬ 
gado  en  el  Parlamento;  pero 
como  después  se  ha  debili¬ 
tado  la  ansiedad  pública  por 
los  pormenores  del  gran  con¬ 
flicto  a  medida  que  éste  ame¬ 
nazaba  prolongarse,  la  aten¬ 
ción  del  país  se  ha  fijado,  na¬ 


turalmente,  en  las  circuns¬ 
tancias  que  llevan  a  Portugal 
a  salir  de  la  neutralidad  en 
virtud  de  su  alianza  con  In¬ 
glaterra,  y  las  fuerzas  polí¬ 
ticas  entienden  que  sólo  un 
Gobierno  de  concentración 
puede  tener  la  autoridad  ne¬ 
cesaria  para  conseguir  que  el 
pueblo  comprenda  y  acepte 
la  grave  decisión.  Es  cierto 
que  el  Gabinete  dimisionario 
había  iniciado  cerca  de  los 
grupos  políticos  algunas  ex¬ 
ploraciones  para  llegar  a  la 
intervención;  pero  parece 
que  ahora  los  parlamentarios 
no  están  satisfechos  en  mu¬ 
chos  detalles  de  la  gestión 
diplomática ,  y,  sobre  todo, 
están  disgustados  por  la  mar¬ 
cha  de  los  asuntos  de  orden 
interior,  y  ésta  es  la  razón  de 
que  el  Ministerio  haya  caído 
en  desgracia,  llegando  el  doc¬ 
tor  Machado  a  una  falta  de 


habilidad  que  no  sólo  ha  he¬ 
rido  su  prestigio  político,  si¬ 
no  que  ha  perjudicado  su 
candidatura  para  la  jefatura 
del  Estado,  cuya  elección  de¬ 
he  realizarse  en  agosto  de 

1915- 

E1  decreto  de  movilización 
parcial  de  la  primera  y  sép¬ 
tima  divisiones  del  Ejército 
y  otras  medidas  preparato¬ 
rias  de  la  intervención,  oca¬ 
sionan  un  gasto,  o,  por  me¬ 
jor  decir,  un  considerable  dé¬ 
ficit,  que  excederáveon  mu¬ 
cho  los  cálculos  en  que  el 
jefe  del  partido  democrático 
tenía  basado  el  célebre  su¬ 
perávit  de  su  pesupuesto.  Es 
forzoso,  por  consecuencia, 
crear  un  Gobierno  de  presti¬ 
gio  bastante  para  imponer  a 
la  nación  un  sacrificio  que  ha 
de  agotar  toda  su  capacidad 
tributaria. 

Por  otra  parte,  los  debates 
que  van  a  desarrollarse  sobre 
el  presupuesto,  cuya  discu¬ 
sión  se  ha  de  verificar  antes 
de  mediados  de  enero,  sólo 
puede  soportarlos  un  nuevo 
Gobierno  sin  responsabilida¬ 
des  y  con  autoridad  moral, 
que  no  concurría  en  los  mi¬ 


nistros  del  Gabinete  derri¬ 
bado. 

De  Arte. 

El  período  que  atravesa¬ 
mos  es.  indiscutiblemente,  el 
de  mayor  negación  artística. 
En  Portugal  nunca  se  ha  lle¬ 
gado  aquí  a  una  época  tan 
desalentada,  sobre  todo  en  lo 
que  se  refiere  al  teatro.  Por 
fortuna,  la  música  es  una  ex¬ 
cepción  en  esta  decadencia, 
no  tanto  por  lo  que  se  refie¬ 
re  a  fa  producción — porque 
los  talentos  musicales  crea¬ 
dores  escasearon  siempre  en 
Portugal — como  por  lo  que 
se  refiere  a  la  ejecución  y  a 
la  difusión.  Hace  tres  o  cua¬ 
tro  años,  un  español,  D.  Pe¬ 
dro  Blanch,  se  lanzó  a  la  ta¬ 
rea  de  organizar  valiosos  ele¬ 
mentos  dispersos  para  cons¬ 
tituir  una  gran  agrupación 
semejante  a  los  núcleos  ex¬ 
tranjeros  de  Chevillard,  Co- 
lonne,  Lamoreux.  etc.,  y  aho¬ 
ra  contamos  con  una  orques¬ 
ta  disciplinada,  que  ha  levan¬ 
tado  la  cultura  musical  y  es 
la  única  nota  consoladora  en 
la  decadencia  del  arte  portu¬ 
gués. 

Alfonso  GAYO. 


EL  EJÉRCITO  DEL  KAISER 


El  almuerzo  de  las  tropas  ale  manas  en  el  Marne. 


'LA  ACTUALIDAD' 


LOS  PAISES  NEUTRALES 


ITALIA 

Lo  que  se  piensa  en  Roma  sobre  la  vida  mundial. 
El  príncipe  von  Bulow,  Embajador  de  Gui¬ 
llermo  II. 


En  una  carta  del  6  del  co¬ 
rriente,  comentando  la  inter¬ 
vención  del  Sr.  Giolitti  en  la 
discusión  acerca  del  voto  de 
confianza  al  Gobierno  del  Sr. 
Salandra  cuando  se  trataba 
de  la  política  italiana,  hice 
constar  que  esta  intervención 
no  tenía  importancia  fuera  de 
la  política  interior  italiana, 
porque  la  revelación  de  los 
propósitos  italianos  relacio¬ 
nados  con  la  neutralidad,  en 
la  eventualidad  de  un  con¬ 
flicto  armado  de  Austria  y 
Servia,  se  remontaba  a  un 
año  de  fecha,  y  eran  muy  co¬ 
nocidos  desde  entonces  en  las 
Cancillerías  de  los  Imperios 
centrales. 

Ahora  esto  va  a  cambiar, 
porque  la  opinión  pública,  al 
saberlo,  se  ha  conmovido 
profundamente.  Para  expli¬ 
carlo  hay  que  remontarse 
también  a  los  antecedentes 
de  lo  ocurrido  en  el  año  1913. 

Entonces,  en  el  mes  de 
agosto,  las  relaciones  entre 
Italia  y  Servia  parecían  exce¬ 
lentes,  cuando  se  supo  con 
general  sorpresa  que  el  prín¬ 
cipe  von  Hohenlohe.  teniente 
imperial  en  Triste,  había  pu¬ 
blicado  cuatro  decretos,  por 
los  cuales  los  empleados  súb¬ 
ditos  italianos  en  las  institu¬ 
ciones  municipales  eran  des¬ 
pedidos  de  sus  puestos,  sal¬ 
vo  en  los  casos  en  que  soli¬ 
citasen  el  hacerse  súbditos 
austríacos. 

La  emoción  suscitada  en  el 
reino  por  estos  decretos  no 
fué  inferior  a  la  sorpresa  que 
habían  producido;  las  rela¬ 
ciones  italo-austriacas  enton¬ 
ces  parecían  cordiales,  amis¬ 
tosas,  hasta  el  punto  de  que 
el  18  de  agosto  el  general  ita¬ 
liano  Caneva  había  asistido 
en  Viena,  al  lado  de  su  amigo 
y  antiguo  compañero  el  ge¬ 
neral  Krobatin,  ministro  de 
la  Guerra,  al  acto  inaugural 
de  un  busto  del  Emperador 
Francisco  José  en  la  Acade¬ 
mia  Militar  de  Noedeling. 
Nadie  se  explica  lo  sucedido; 
se  hablaba  de  un  exceso  de 
celo  del  príncipe  Hohenlohe. 
Por  fin,  gracias  a  las  demos¬ 


traciones  de  amistad  que 
Austria  hizo  luego  a  su  alia¬ 
da,  se  fueron  olvidando  los 
decretos  anti-italianos  de 
Trieste. 

Ahora  una  luz  resplande¬ 
ciente  acaba  de  explicar  los 
acontecimientos.  Hé  aquí  una 
reconstrucción  de  fechas: 

i<? — <3  de  agosto.  En  Bu- 
carest  se  firmaron  los  preli¬ 
nares  de  la  paz  balkánica,  de 
la  cual  Rusia,  lo  mismo  que 
Austria,  pedían  la  revisión; 
la  última  potencia  citada,  por¬ 
que  quería  quitar  a  los  ser¬ 
vios  las  ciudades  de  Istip  y 
Kociana. 

2<? — 9  de  agosto.  Austria, 
como  habían  demostrado  los 
despachos  comunicados  a  la 
Cámara  por  M.  Giolitti,  pi¬ 
dió  a  Italia  que  le  ayudase  en 
la  guerra  que  trataba  de  de¬ 
clarar  a  Servia. 

3? — 12  de  Agosto.  Italia 
rehusó  considerar  come  un 
casus  foedaris  una  eventual 
agresión  de  Austria  contra 
Servia. 

49 — 16  de  agosto.  Prosi¬ 
guieron  los  decretos  contra 
los  súbditos  italianos  emplea¬ 
dos  en  Trieste,  dictados  por 
el  príncipe  von  Hohenlohe  y 
firmados  con  fecha  del  16, 
pero  no  notificados  al  alcal¬ 
de,  M.  Valerio,  hasta  el  día 
21  de  agosto,  es  decir,  al  día 
siguiente  de  la  ceremonia  mi¬ 
litar  de  la  Academia  de  Moe- 
dling,  en  Viena.  en  la  cual 
había  tomado  parte  el  gene¬ 
ral  Caneva. 

Esta  proximidad  de  fechas 
reconstituye  y  esclarece  un 
acontecimiento  histórico  que 
había  quedado  en  la  sombra 
y  por  el  cual  lia  sido  revelado 
el  espíritu  de  Austria  hacia 
Italia  y  las  intenciones  beli¬ 
cosas  de  aquélla  respecto  de 
Servia  un  año  antes  de  ha¬ 
ber  estallado  la  guerra  actual. 

En  Viena  parece  que  ha 
desagradado  la  revelación  del 
Sr.  Giolitti;  pero  éste,  según 
mis  informes,  antes  de  dar 
cuenta  a  la  Cámara  de  los  te¬ 
legramas  reveladores  del  se¬ 
creto,  había  hablado  aquella 
mañana  misma  con  el  mar¬ 


qués  Imperiali,  embajador 
italiano  en  Londres,  y  había 
dado  cuenta  al  Rey  mismo  de 
ello  en  una  audiencia  especia! 
del  Quirinal. 

Ahora  de  Viena  110  ha  di¬ 
cho  una  palabra;  pero  en  Ita¬ 
lia  se  espera  la  represalia. 
A  guardemos. 

El  nuevo  Embajador  alemán. 

El  príncipe  vtan  Bulow  es 
muy  popular  en  Roma.  Su 
esposa,  Mine,  de  Camporeale. 
es  hija  de  nuestro  inolvida¬ 
ble  estadista  el  difunto  caba¬ 
llero  Marco  Minghetti,  de 
Bolonia.  El  príncipe  habita 
en  Roma  la  encantadora  y 
poética  villa  de  las  Rosas,  de 
1;«  cual  hace  algún  tiempo  se 
ocupó  Blanco  y  Negro.  M. 
von  Búlow  habla  el  italiano 
de  tal  modo,  que  encantaría 
a  un  italiano  de  Sienna;  goza 
de  las  amistades  de  toda  la 
high-life  romana  y  se  le  con¬ 
sidera  desde  hace  ya  tiempo 
como  un  “romano”  de  buena 
y  auténtica  marca. 

Habiendo  caído  enfermo  el 
embajador  alemán,  el  Empe¬ 
rador  Guillermo  ha  tenido  la 
idea  genialísima  de  substi¬ 
tuirle  por  von  Bulow,  envia¬ 
do,  según  se  dice,  provisio¬ 
nalmente  y  con  una  misión 
especial. 

Se  dice  que  el  príncipe  von 
Bülow  mantiene  una  política 
conciliadora  sobre  la  base  de 
concesiones  que  habría  de 
consentir  el  Emperador.  Pa¬ 
rece  qpe  él  cree  que  interesa 
a  Alemania  y  a  Austria  pre¬ 
venir  el  daño  irreparable  de 
una  intervención  armada  de 
Rumania  y  de  Italia.  Final¬ 
mente,  se  dice  que  el  príncipe 
von  Bülow,  y  ésta  es  su  pre¬ 
tendida  misión,  ha  sido  auto¬ 
rizado  para  discutir  con  el 
Gobierno  italiano  acerca  de 
la  eventual  posibilidad  de. . . . 
la  cesión  del  Trentino,  en  la 
cual  Austria  consentiría  pa¬ 
sivamente. 

Yo  informo,  recojo  noti¬ 
cias.  no  discuto.  Se  añade 
que  Austria,  que  ahora  apa¬ 
rece  ajena  a  esta  iniciativa 
exclusivamente  alemana,  se 
decidiría  a  aceptarla. 

El  príncipe  von  Bulow  va 
a  llegar  inmediatamente  a 
Roma,  con  o  sin  una  misión 
especial  de  su  Soberano..  Sea 
lo  que  fuere  la  pretendida 
misión,  el  príncipe  alemán 
conoce  demasiado  bien  las 
corrientes  de  opinión  italia¬ 
na  y  tiene  un  espíritu  dema¬ 


siado  esclarecido  para  pensar 
siquiera  en  una  discusión 
capciosa,  de  la  cual  ningún 
hombre  de  Estado  italiano 
aceptaría  siquiera  los  preli¬ 
minares. 

La  tregua  de  noche  buena. 

En  el  Vaticano  se  desmien¬ 
te  de  un  modo  absoluto  la 
noticia  de  que  el  Papa  haya 
propuesto  a  los  Estados  be¬ 
ligerantes  concedan  una  tre¬ 
gua  a  los  Ejércitos  el  día  de 
Nochebuena. 

Además  de  que  ésta  sería 
una  iniciativa  casi  inútil,  no 
se  ha  tenido  en  cuenta,  por 
lo  visto,  al  lanzar  el  rumor, 
que  como  el  calendario  gre¬ 
goriano  no  rige  para  los  or¬ 
todoxos  rusos  ni  para  los 
turcos,  la  fiesta  de  Noche¬ 
buena  y  la  fiesta  de  Navidad 
no  tienen  para  todos  un  mis¬ 
mo  carácter. 

Dr.  Franco  FRANCHI. 


Por  confiado.  _ 

Dos  individuos  después  de 
una  acalorada  disputa,  dispo¬ 
níanse  a  irse  a  las  manos, 
cuando  uno  de  ellos  dijo  al 
otro,  que  llevaba  un  buen 
bastón: 

—¡Suelte  el  palo  si  es  ca¬ 
paz!  ¡Suelte  el  palo  y  vera 
le  que  le  pasa! 

El  del  bastón,  para  que  no 
se  dudase  de  su  valor,  solto  el 
palo,  que  cayó  en  manos  de 
su  adversario,  quien  diole  una 
soberana  paliza,  añadiendo 
por  vía  de  acompañamiento: 

— ¿No  le  dije  que  si  soltaba 
el  palo  va  vería  lo  que  le  pa¬ 
saba?  ¡Pues  mírelo! 

Según  la  persona. 

A  mi  hijo  le  tengo  prohi¬ 
bido  el  automóvil.  ,  . 

—Es  usted  muy  despótica, 
señora.  . 

—¿Yo?  Nada  de  eso.  La 
prueba  es  que  a  mi  yerno  se 
io  permito. 

En  el  hotel. 

Eh,  mozo!— dice  un  hués¬ 
ped — ;  éste  no  es  mi  sombre¬ 
ro.  ¿Quién  ha  sido  el  burro 
cue  se  lo  ha  llevado? 

A  lo  que  replicó  el  mozo: 

— No  sé,  señor;  pero  cuan¬ 
do  lo  ha  llevado  es  señal  que 
tiene  la  cabeza  igual  a  la  de 
usted. 

Aprendizaje. 

— Qué  hace  usted,  Elisa? 
¿Pescando? 

— No,  señor.  Me  estoy  en¬ 
sayando.  Me  dijo  ayer  mi 
hermana  que  si  no  tenía  no¬ 
vio  era  porque  no  sabía  echar 
el  anzuelo. 

BÉLGICA 

La  nota  romántica  de  la  tra¬ 
gedia  actual. — El  onomástico 
de  la  reina  desposeída  y 
errante. 
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los  fusiles;  tenemos  qüe  pe¬ 
lar  patatas,  que  dormir  a  la 
intemperie _  Es  una  gue¬ 

rra  sin  gloria  la  que  sostene¬ 
mos.  Nuestras  víctimas — 
.atacados  de  la  gripe  o  enfer¬ 
mos  de  los  pies — no  obtienen 
cruces,  ni  artículos  laudato¬ 
rios  en  la  Prensa,  ni,  al  ser 
dados  de  alta,  pueden  pasear¬ 
se  por  las  calles  en  actitudes 
heroicas,  suscitando  la  admi¬ 
ración  de  los  niños  y  de  las 
mujeres. . . . 

Los  suizos  están  en  pie  de 
guerra  contra  un  enemigo 
vago  e  inconcreto.  Están 
defendiendo  sus  fronteras,  su 
integridad  territorial.  Es  pro¬ 
bable  que,  de  no  haber  movi¬ 
lizado,  Suiza  se  encontrase 
ya  invadida  a  estas  horas. 
Los  soldados  suizos  defien¬ 
den  actualmente  a  su  patria 
contra  uno  de  los  mayores 
peligros  que  la  hayan  ame¬ 
nazado  jamás;  pero  como  no 
hay  tiros,  como  no  hay  car¬ 
gas.  como  no  hay  batallas, 
la  gente  no  los  admira.  Los 
actuales  defensores  de  la  pa¬ 
tria  carecen  de  teatralidad. 
Al  volver  al  hogar,  después 
de  cumplir  sus  sagrados  de¬ 
beres,  no  podrán  reunir  a  los 
sobrinos  junto  a  la  chimenea 
y  contarles  sus  hazañas.  En 
vano  los  libreros  venden 
unas  postales  donde  se  re¬ 
presenta  al  heroico  soldado 
suizo  pronto  a  morir  por  la 
independencia  de  su  pais.  El 
heroico  soldado  suizo  no 
despierta  los  entusiasmos  po¬ 
pulares. 

“Sufrimos  todos  los  incon¬ 
venientes  de  la  guerra,  sin 
disfrutar  de  ninguna  de  sus 
ventajas...”  Es  cierto,  por¬ 
que  los  mayores  inconve¬ 
nientes  de  la  guerra  no  con¬ 
sisten  precisamente  en  el  pe¬ 
ligro  que  ofrezcan  las  balas 
enemigas.  La  mayoría  de 
los  soldados  franceses,  ru¬ 
sos.  alemanes,  ingleses  y  bel¬ 
gas.  no  caen  heridos  de  bala. 
Caen,  como  los  suizos,  con 
los  pies  hinchados  por  haber 
andado  demasiado  y  no  ha¬ 
berse  mudado  de  calcetines; 
caen  victimas  del  reuma, 
caen  con  dolor  de  tripas; 
pero  caen  en  las  líneas  de 
fuego,  y  esto  les  ennoblece. 
Sus  vulgares  achaques  ad¬ 
quieren  esa  importancia  líri¬ 
ca  de  que  carecen  los  acha¬ 
ques  de  los  soldados  suizos, 
quienes  luchan,  sin  embargo, 
poco  más  o  menos,  como  to¬ 
dos  los  otros,  y,  salvo  alguna 
rara  excepción,  por  una  cau¬ 
sa  mucho  más  justa. 

Julio  CAMBA. 


SUIZA 


La  guerra  suiza. — Una  serie  de  esfuerzos  sin 
gloria — dicen  los  suizos. 


Dias  atrás,  un  pelotón  sui¬ 
zo  fué  arrollado  por  una  ava¬ 
lancha  cerca  de  la  frontera 
francesa.  Otro  pelotón  que 
se  lanzó  en  auxilio  del  pri¬ 
mero  corrió  la  misma  suerte 
que  él.  Hubo  algunos  muer¬ 


tos  y  muchos  heridos.  Fre¬ 
cuentemente  se  ven  soldados 
suizos  heridos,  que  llevan  el 
brazo  en  cabestrillo  o  que 
marchan  apoyándose  en  mu¬ 
letas.  Los  hospitales  van  lle¬ 
nándose. 


— Nosotros  —  me  decía  un 
oficial  suizo’ — estamos  su¬ 
friendo  todos  los  inconve¬ 
nientes  de  la  guerra,  sin  dis¬ 
frutar  de  ninguna  de  sus 
ventajas.  Sufrimos  las  mar¬ 
chas  interminables  y  los  ri¬ 
gores  del  frió.  Nos  pasamos 
a  lo  mejor  ocho  dias  sin  po¬ 
der  cambiarnos  la  camiseta 
ni  los  calcetines.  Tenemos 
que  ir  constantemente  carga¬ 
dos  con  los  morrales  y  con 
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Arriba,  los  aviadores;  abajo  los  soldados  de  caballería  ayudando  a  Francia 
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COLABORACION  ESPONTANEA 


En  esta  sección  se  publicará  todo  lo  que  envíen  nuestros  lectores:  lo  bueno  y  lo  malo;  lo  verosímil  y  lo  ab¬ 
surdo;  lo  real  y  lo  fantástico;  lo  gracioso  y  lo  triste.  Advertimos  tan  sólo  que  los  artículos,  cuentos  o  poesías 
han  de  ser  muy  cortos.  Todos  los  escritos  un  poco  largos  quedarán  sin  publicarse,  a  menos  que  fueran  de  un 
mérito  excepcional.  No  se  devuelven  los  originales,  ni  se  mantiene  sobre  ellos  correspondencia. 


Suspiro  amoroso. 

En  la  tarde  soñadora  he 
buscado  tu  huella  por  el  jar¬ 
dín  de  rosas,  amada  fugi¬ 
tiva.  . . . 

En  el  parque  perfumado 
los  cisnes  junto  al  estanque 
me  dijeron:  “no  está  cerca, 
no  está  cerca  la  idolatrada  de 
tu  corazón....” 

Los  pinares  adustos  estre¬ 
mecieron  sus  cumbres  y  casi 
suspirando  me  dijeron:  “ya 
se  ha  ido  tu  amada,  no  la 
busques  como  antaño  la  ha¬ 
llaste,  junto  a  nosotros,  bajo 
la  sombra  larga  de  nuestras 
lacias  frondas. ...” 

El  bello  mirto  rojo  que  se 
propaga  a  trechos  entre  hu¬ 
mildes  arbustos,  también  des¬ 
alentó  mi  afán  de  verte.  “Ya 
está  lejos — me  dijo — la  mujer 
de  tus  sueños. ...” 

Pero  tú,  reina  mía.  ¿a  dón¬ 
de  has  ido  cuando  la  tarde 
mucre?  Qué  senderos  lucen 
la  gloria  de  tus  huellas?  qué 
soles  alumbran  tu  camino? 

Lágrimas  mías!  Conver¬ 
tios  en  mares  que  detengan 
su  paso  hasta  que  yo  la  dé 
alcance! 

En  la  tarde  soñadora  he 
buscado  tu  huella,  vanamen¬ 
te,  por  el  jardín  de  rosas, 
amada  fugitiva.... 

Alvaro  Sánchez  G. 


Una  historia  breve  pero 
sustanciosa. 

Cuéntase  que  Luisín  con 
todo  y  sus  primeros  panta¬ 
loneros,  apenas  había  visto 
ia  luz  de  cinco  julios  no  caba¬ 
les;  pero  afírmase  que  por  he¬ 
rencia  era  tenoriesco  y  prefe¬ 
ría  de  camarada  a  Niní  des¬ 
preciando  a  Raúl. 

Una  ocasión  como  otra 
cualquiera  (no  es  preciso 
atribuir  circunstancias  espe¬ 
ciales  al  momento  en  que  se 
desarrolló  una  historia  cier¬ 
ta — sólo  las  que  nunca  suce¬ 
den  gozan  privilegios  que  la 
imaginación  se  otorga),  doña 
Luisa,  una  obesa  comadre 
que  entre  otros  pecados  co¬ 
metió  el  de  dar  a  luz  a  la 
precoz  Niní,  empeñóse  en  to¬ 
mar  a  mal  que  los  dos  niños, 
la  repetida  Niní  y  don  Lui¬ 
sín,  jugaran  juntos  todo  el 
día  y  parte  de  la  noche,  per¬ 
diéndose  entre  las  piezas  por 
la  tarde  y  correteando  por  la 
calle  en  la  mañana.. 

Doña  Luisa  dijo  a  Niní: — 
Hoy  no  jugará  usted  con 
Luisín,  porque  su  madre  no 
quiere;  es  usted  una  niña  in¬ 
corregible;  bastante  le  he  di¬ 
cho  que  las  niñas  no  deben 


tener  de  compañeros  en  sus 
juegos  a  los  niños  sino  a 
otras  niñas.  Qué  dirán  los 
vecinos  de  mí,  que  permito 
que  las  enagüitas  de  usted 
anden  a  toda  hora  junto  a  los 
pantaloncitos  de  Luisín? 

Por  última  vez,  para  no  he¬ 
rir  la  suceptibilidad  de  los 
padres  del  bicho  masculino,  a 
éste  y  a  Niní  permitióse  una 
entrevista....  Se  desarrolló 
en  el  jardín,  entre  los  arbus¬ 
tos,  los  árboles,  los  pájaros, 
los  lagartos,  las  mariposas  y 
todos  los  seres  animados  c 
inanimados  que  habitan  los 
jardines  y  que  superabunda¬ 
ban  en  el  de  doña  Luisa. 

Perdiéronse  los  niños  entre 
las  avenidas  y  las  veredas,  y 
a  poco  nada  se  oía  de  ellos. 
Media  hora  seguida  se  habían 
estado  ocultos  y  silenciosos, 
haciendo  quién  sabe  qué  co¬ 
sas.  Con  cierta  alarma  por 
tan  inusitada  quietud,  buscó 
la  dama  su  huella  y  los  en¬ 
contró  cambiando  su  indu¬ 
mentaria:  Luisín  daba  a  Ni¬ 
ní  sus  pantaloncitos  y  ésta 
cedía  de  muy  buen  grado  sus 
diminutas  faldas  a  Luisín. . . . 

Los  dos  a  coro  explicaron 
su  conducta  a  doña  Luisa:  la 
lógica  estaba  de  su  parte... 
y  no  se  sabe  a  quién  de  los 
dos  felicitar  por  tan  brillante 
idea  que  daba  al  traste  con 
los  escrúpulos  de  doña  Lui¬ 
sa:  los  padres  de  Luisín  no  se 
opondrían  a  que  este  bicho, 
envuelto  en  el  vestidito  fe¬ 
menil  de  Niní,  visitara  a  ésta 
cuanto  quisiera,  a  despecho 
de  la  opinión  pública;  y  por 
su  parte  doña  Luisa  no  ha¬ 
llaría  mal  que  sus  pantalon¬ 
citos  se  mezclaran  con  faldi- 
tas  ajenas. 

Claramente:  los  padres  de 
los  niños  no  se  oponen  a  que 
éstos  gocen  de  la  vida  en  to¬ 
do  tiempo,  mientras  los  pro¬ 
genitores  de  las  patojas  les 
pi chiben  a  éstas  todo  lo  que 
cea  diversión  riesgosa. 

Pero  la  moraleja  no  conce¬ 
de  la  razón  a  los  padres  de 
las  niñas.  La  intuición  de 
Luisín  o  de  Niní.  quien  finie¬ 
ra  que  haya  concebido  prime¬ 
ro  la  feliz  idea  de  cambiar  in¬ 
dumentaria  y  sexo  ya  que  no 
podían  cambiar  las  ideas  fie 
sus  padres,  se  basa  en  lógica 
pura. 

Sin  embargo,  lo  importante 
de  esta  historia  consiste  en 
adivinar  quién  sugirió,  si  Lui¬ 
sín  o  Niní,  ese  cambio  famo¬ 
so  dL  los  pantaloncitos  por 
las  enagüitas. . . .  en  lo  más 
escondidito  del  jardín ..  .cito. 

Juan  Lunas. 


Confesión  de  amor. 

Señorita:  Regreso  en  este 
instante  del  parque  central, 
donde  la  he  visto  pasear  en 
compañía  de  dos  jóvenes 
apuestos.  Iba  usted  entrete¬ 
nida  en  su  conversación  y 
creo  difícil  que  se  haya  fijado 
en  mí.  Pero  yo  sí  la  observé 
a  usted.  Llevaba  ese  vestido 
lila  que  tanto  la  agracia.  Ca¬ 
minaba  usted  con  la  donai¬ 
rosa  lentitud  que  caracteriza 
su  paso.  Llevaba  la  cabeza 
erguida,  muy  alta  la  vista, 
¡ay,  sí!,  muy  alta. 

Llegué  a  mi  cuarto  de  sol¬ 
tero  y  me  dispuse  a  escribir 
una  carta  de  amor  para  en¬ 
tregársela  a  usted  en  la  pri¬ 
mera  oportunidad  que  se  pre¬ 
sente.  Esta  es.  La  he  escri¬ 
to  procurando  apartarme  to¬ 
do  lo  posible  de  los  caminos 
vulgares,  porque  me  han  di¬ 
cho  que  es  usted  muy  espe¬ 
cial,  afecta  a  lo  raro,  a  lo  pe¬ 
culiar.  a  lo  distinto. 

Me  han  hablado  mucho  de 
su  cultura.  Me  dicen  que 
canta  y  que  su  voz  es  dulce 
y  fina,  tibia  y  arrulladora.  Me 
dicen  que  toca  al  piano  y  que 
su  ejecución  es  precisa  y  que 
interpreta  con  notable  habi¬ 
lidad  a  Chopin  y  a  la  Cha- 
minade. 

He  pensado  que  para  una 
señorita  así,  se  necesita  una 
carta  sin  literatura,  sin  pala¬ 
bras  vacías,  sin  frases  hechas, 
sin  demasiada  miel:  toda  sin¬ 
ceridad.  toda  verdad,  toda 
amor  profundo,  serio  y  sin 
lo  curas. 

Una  vez  iba  usted  acompa¬ 
ñada  de  una  señorita  rubia, 
no  sé  si  lo  recordará  usted — , 
y  las  dos  fijaron  en  mí  su 
\ista,  con  curiosidad  mani¬ 
fiesta,  se  sonrieron  y  algo  ha¬ 
blaron  talvcz  acerca  de  mí. 
Yo  precipité  mi  retirada  por¬ 
que  nada  hay  más  penoso  pa¬ 
la  un  hombre,  que  estar  lia- 
jo  el  fuego  de  unas  miradas 
tan  atrevidas  como  lo  son 
generalmente  las  de  una  se¬ 
ñorita  que  siente  el  apoyo  de 
otras  compañeras.  Yo  esta¬ 
lla  solo  y  mi  aislamiento  de¬ 
bilitaba  mi  posición. 

AI  verme  huir  así.  recuerdo 
que  usted  dijo:  “qué  tímido!” 
Eso  sí  lo  oí.  No  me  lo  nega- 
; á  usted.  Verdad? 

Yo  pensé:  la  timidez  no  es 
habitual  en  mí;  pero  sé  sentir 
rubor;  sé  mortificarme,  sé 
“corerme. ”  Eso  quiere  decir, 
y  “ella”  lo  comprenderá,  que 
iiay  en  mí  un  alma  en  flor  de 
piel,  capaz  de  sentir  todo: 
amor,  odio,  repulsión,  deseo 
todo. 


Otras  veces  nos  hemos  vis¬ 
to  y  me  parece  que  he  sido 
notado  por  usted.  Pero  hoy 
no.  ba  usted  algo  entreteni¬ 
da.  No  me  duele  éso.  Ojalá 
que  siempre  sea  usted  idiosa 
y  viva  abstraída  de  todas  las 
t calidades  penosas.  Pero  que 
esa  felicidad  suya  salga  de 
mí,  si  es  que  puedo  produ¬ 
cirla. 

No  quiero  ocultar  que  hay 
en  mí  bastante  inclinación 
hacia  usted,  y  quiero  revelár¬ 
selo  con  un  solo  objeto:  que 
la  costumbre  no  choque  con 
mi  silencio  y  distancie  nues¬ 
tros  corazones  si  es  que  está 
escrito  que  deban  unirse  (o 
más  bien,  que  puedan,  porque 
entiendo  que  el  Destino  no 
ordena,  pero  pemite). 

Si  después  de  recibir  esta 
carta  no  me  concede  usted 
una  ocasión  para  que  en  su 
ventana  le  explique  más  de¬ 
tenidamente  mis  ideas,  en¬ 
tonces  pondré  punto  final  a 
este  idilio  ideal  que  en  sue¬ 
ños  tengo  ya  muy  avanzado; 
en  caso  distinto,  entre  nueve 
y  diez  de  la  noche  para  evi¬ 
tar  juiciosamente  dificultades 
con  la  ronda,  mañana  mismo 
(es  decir,  al  día  siguiente  de 
aquel  en  que  por  mi  dicha 
esta  carta  llegue  a  sus  ma¬ 
nos)  estaré  atento  a  su  apa¬ 
rición  en  la  ventana.  Usted 
sabe  muy  bien  que  si  agita 
su  pañuelo  blanco  cuando  la 
oportunidad  para  que  yo  me 
acerque  se  presente,  me  con¬ 
cederá  con  ello  un  favor  bien 
grande,  para  evitar  posibles 
[complicaciones  si  me  acerco 
cuando  esté  su  mamá,  y  no 
i  sted,  en  la  ventana. 

No  crea  usted  (se  me  olvi¬ 
daba  decirla  ésto)  que  desco¬ 
nozco  su  enorme  superiori¬ 
dad  sobre  mí,  en  todos  senti¬ 
dos:  3'o  soy  un  hombre  insig¬ 
nificante.  pero  lo  sé  y  no  lo 
oculto.  No  será  mi  franque¬ 
za  suficiente  disculpa  de  mi 
pequeñez? 

Áhorá  sí  va  el  último  con¬ 
cepto  que  saco  de  mi  alboro¬ 
tada  imaginación  para  con¬ 
cluir  esta  carta:  no  quiero 
que  al  recibir  usted  mi  pro¬ 
posición  piense  en  mí  com¬ 
pasivamente,  ni  con  admira¬ 
ción  (si  ésto  fuera  posible), 
ni  con  otro  sentimiento  que 
ti  de  un  espontáneo  afecto  o 
simpatía  o  una  franca  aver¬ 
sión. — según  Jo  que  le  haya 
inspirado  a  primera  vista. 

Estoy  contento  de  escribir 
ésta:  si  usted  me  desdeña, 
sentiré  que  ya  algo  suyo  ha 
sido  mío;  y  si  me  acepta. . . . 

Bueno!  Nada  de  ilusiones. 
A  firmar:  soy  un  admirador 
de  usted  muy  ferviente. 

Leopoldo  Salas  R, 


'LA  ACTUALIDAD' 


TEMAS  LOCALES  [# 


REAPERTURA  DE 
PERIODOS  ESCOLARES 

A  principios  de  la  semana 
que  termina,  pudo  notarse 
por  nuestras  calles  un  preci¬ 
pitado  movimiento  de  estu¬ 
diantes  .  Era  que  se  abrían 
las  matrículas  en  algunos  es¬ 
tablecimientos  educativos  y 
que  en  otros  se  iniciaban  las 
clases. 

Esto  último  sucedía  en  el 
Instituto  Nacional  Central  de 
Señoritas  y  en  el  Instituto 
Nacional  Central  de  Varones. 

Reproducimos  a  continua¬ 
ción  la  orden  general  del  día 
18,  del  último  plantel  mencio¬ 
nado: 

El  Comandante  don  Mario 
Pujol  continuará  en  el  ejer¬ 
cicio  de  sus  funciones  como 
Inspector  General,  y  los  se¬ 
ñores  Capitán  don  Fernando 
Figueroa.  don  J.  Jorge  Esco¬ 
bar,  don  Héctor  Hernández 
Rivas,  don  Moisés  Barientos, 
don  Gonzalo  Leiva,  don  Héc¬ 
tor  Vilagrán  y  don  Pablo  Ci- 
fuentes  desempeñarán  los 
puestos  de  Inspectores.  A 
todos  se  prestará  la  más  es¬ 
tricta  obediencia  y  el  más 
cumplido  respeto. 

Las  clases  se  abren  el  día 
de  boy  y  debe  satisfacernos 
el  que  contamos  con  profeso¬ 
res  competentes  para  todos 
los  cursos  del  Instituto.  La 
muy  sentida  ausencia  del  Lie. 
don  Flavio  Guillén,  me  ha 
permitido  solicitar  la  colabo¬ 
ración  de  los  señores  Lie. 
don  Rodolfo  Gálvez  Molina. 
Lie.  don  Eduardo  Saravia  y 
Coronel  don  Bernardino  Gar¬ 
cía  quienes  figuran  en  el  Cua¬ 
dro  de  Profesores. 

Sean  bienvenidos  todos  los 
alumnos  inscritos  para  el  cur¬ 
so  del  año  actual,  a  quienes 
deseo  la  mayor  dedicación  y 
el  más  completo  éxito  en  sus 
estudios,  contando  siempre 
con  mi  cooperación  y  ayuda, 
así  como  yo  cuento  también 
con  la  más  perfecta  discipli¬ 
na  y  la  más  cumplida  correc¬ 
ción. — Comuniqúese,  ARIS. 


Una  historia  de  labor  y  de 
perseverancia. 

El  edificio  erecto  para  la  ofi¬ 
cina  bancaria  de  los  señores 
Rosenthal  e  Hijos,  en  la  sex¬ 
ta  Avenida,  es  un  monumento 
a  la  Voluntad. 


Discurriendo  ahora  por  la 
principal  arteria  de  nuestra 
metrópoli,  no  se  puede  me¬ 
nos  de  admirar  la  artística 
fachada  cuya  fotografía  ilus¬ 
tra  una  de  nuestras  páginas, 
del  edificio  que  se  eleva  eh  la 
esquina  de  la  9a.  Calle, — dos 
esbeltos  pisos  en  los  que 
mármol,  metal  y  cristales 


acusan  la  prodigalidad  de  sus 
dueños,  en  un  suntuoso  alar¬ 
de  de  riqueza  y  de  buen 
gusto. 

Es  la  oficina  bancaria  de 
los  señores  Rosenthal  e  Hi¬ 
jos,  una  institución  fundada 
desde  1885,  y  cuya  historia 
está  íntimamente  ligada  al 
desarrollo  comercial  de  Gua¬ 
temala. 

En  Nueva  York  la  firma, 
Rosenthal  and  Silos  era  de 
reconocida  honorabilidad  y 
amplio  crédito  desde  años 
antes,  y  con  buena  parte  de 
su  enorme  capital  vino  a 
Centro-América  a  iniciar  una 
serie  de  hábiles  especulacio¬ 
nes,  productivas  para  el  país 
y  para  los  miembros  de  la 
compañía. 

El  engrandecimiento  de  la 
ciudad  por  medio  de  la  divi¬ 
sión  de  sus  terrenos  adyacen¬ 
tes,  fue  uno  de  los  principa¬ 
les  intentos  de  la  casa  Ro¬ 
senthal  c  Hijos.  Querían 
acrecentar  su  capital,  pero  al 
mismo  tiempo  se  proponían 
lealmente  ser  útiles  a  la  co¬ 
munidad  que  los  recibía  en 
su  seno  bajo  tan  favorables 
auspicios.  A  poco  tiempo  de 
residir  entre  nosotros,  los 
señores  Rosenthal  sentían 
amor  por  “la  bella  Repúbli¬ 
ca”  y  se  consideraban  obliga¬ 
dos  a  tomar  parte  en  la  obra 
de  construcción  que  los  pa¬ 
triotas  emprendían  por  aquel 
entonces. 

Siempre  respetuosos  de  los 
gobiernos  constituidos  y  de 
las  leyes  vigentes,  rectamen¬ 
te  realizaron  en  los  años 
transcurridos  la  fructífera  la¬ 
bor  que  puede  verse.  Visi¬ 
tando  su  edificio  se  da  uno 
cuenta  de  que  hay  riqueza  en 
sus  arcas  y  especial  inteli¬ 
gencia  en  sus  negocios.  No 
han  omitido  gasto  alguno  pa¬ 
ra  conseguir  que  sus  oficinas 
sean  un  modelo  de  comodi¬ 
dad  y  conveniencia.  Todos 
los  aparatos  eléctricos  mo¬ 
dernos  para  violentar  el  des¬ 
pacho,  están  allí  en  cada  de¬ 
partamento,  nuevos,  brillan¬ 
tes,  listos,  invitando  a  la 
complicadísima  labor  del  bu- 
sinessman. 

En  Nueva  York  los  seño¬ 
res  A.  Rosenthal  &  Sons,  son 
comisionistas,  importadores 
y  exportadores.  El  café  de 
Guatemala  ha  sido  su  princi¬ 
pal  fuente  de  explotación. 
Hemos  visto  datos  estadísti¬ 
cos  sobre  el  comercio  de 
nuestro  precioso  grano,  y 
ellos  figuran  como  los  prin¬ 
cipales  importadores  de  él  en 
los  Estados  Unidos.  Facili¬ 
tan  grandemente  con  sus  mé¬ 
todos  especiales  las  consig¬ 
naciones  recíprocas  entre  los 
dos  países.  Reciben  pedidos 
de  artículos  americanos  y  por 
todos  los  medios  .posibles 
procuran  el  desarollo  de  las 
relaciones  comerciales  entre 


Guatemala  y  la  gran  Unión 
americana;  se  han  esforzado 
por  evitar  el  estancamiento 
de  sus  negocios  a  causa  del 
conflicto  europeo,  y  en  con¬ 
tinuo  contacto  con  la  firma 
Rosenthal  e  Hijos  de  esta 
ciudad,  han  sostenido  sus 
empresas  muy  importantes, 
como  el  gran  Beneficio  de 
Café  que  tienen  en  Mazate- 
nango,  además  de  sus  otros 
intereses. 

En  el  departamento  de  im¬ 
portaciones  y  exportaciones 
de  la  casa,  el  movimiento  es 
bastante  halagador.  El  nú¬ 
mero  de  clientes  que  hay  que 
atender,  garantiza  ser  justa 
la  magnífica  reputación  de  la 
firma. 

Como  banco,  bien  sabido 
es  que  la  casa  Rosenthal  e 
Hijos  es  la  única  que  paga 
precios  convencionales  por 
depósitos  a  la  vista,  sea  en 
oro,  sea  en  billetes. 

Hablando  con  algunos 
miembros  de  la  firma,  uno  de 
ellos  nos  hizo  notar  su  fe  en 
los  destinos  de  Guatemala. 
“Sin  deseo  de  ponderar  mi 
confianza  en  esta  tierra — di¬ 
jo  el  caballeroso  banquero — , 
diré  a  ustedes  que  con  un 
átomo  de  duda  no  habríamos 
terminado  este  edificio  en  cu¬ 
ya  erección  se  han  invertido 
fuertes  sumas.  Pero  el  Ca¬ 
nal  de  Panamá  nos  augura 
una  época  de  abundancias  y 
de  posibilidades  que  es  difícil 
calcular.  La  paz  que  disfru¬ 
ta  esta  República,  la  llevará 
al  triunfo  económico  más  no¬ 
table  de  la  América  Central. 
Los  patrióticos  empeños  del 
gobierno  serán  coronados 
por  el  éxito  más  luminoso.  Y 
la  mejor  prueba  de  que  siento 
lo  que  digo,  es  esta  casa  en 
que  algo  se  ha  hecho. ...” 

Efectivamente,  el  interior 
y  el  exterior  del  edificio,  ha¬ 
blan  muy  alto  de  esos  hom¬ 
bres  graves,  laboriosos  y  ac¬ 
tivos  que  saben  interpretar 
los  pensamientos  de  los  esta¬ 
distas  y  trabajan  incesante¬ 
mente  por  el  desarrollo  de  la 
riqueza  común. 


LOS  TERREMOTOS 

DE  ITALIA 

Presenta  “La  Actualidad” 
sus  votos  de  condolencia  al 
Excelentísimo  señor  Minis¬ 
tro  de  Italia,  por  la  tremenda 
catástrofe  que  ha  llenado  de 
consternación  a  su  país  al 
destrozar  algunas  de  sus  le¬ 
gendarias  ciudades. 

Nosotros  los  latino-ameri¬ 
canos  nunca  dejamos  de  sen¬ 
tir  intensa  afinidad  con  el  al¬ 
ma  de  esa  raza  vieja,  heroica, 
toda  nobleza  y  vigor,  la  raza 
italiana. 


“GUATEMALA 

INFORMATIVA 

Es  una  sorpresa  el  último 
número  de  la  revista  quince¬ 
nal  cuyo  nombre  sirve  de 
epígrafe  a  estas  lineas.  Es 
una  sorpresa  y  una  revela¬ 
ción. 

No  es  únicamente  la  parte 
gráfica,  no  es  sólo  la  obra  de 
los  impresores:  lo  es  todo. 
Su  texto  y  su  forma. 

El  talentoso  director  ha  sa¬ 
bido  juntar  todos  los  elemen¬ 
tos  de  belleza  y  ofrecerlos 
con  fastuosa  elegancia. 

Nuestras  felicitaciones  al 
señor  Martínez  y  a  sus  cola¬ 
boradores.  Para  todos  ellos 
“La  Actualidad”  tiene  un 
aplauso  muy  efusivo  y  sin¬ 
cero. 


EL  DEBUT  DE  LA  COM¬ 
PAÑÍA  UGHETTI 

Hoy  sábado  o  mañana,  si 
no  hay  un  retraso  imprevisto 
en  el  servicio  de  vapores  que 
traerá  a  nuestras  playas  al¬ 
gunos  elementos  descarria¬ 
dos,  hará  su  debut  en  el  Va¬ 
riedades  la  Compañía  de  Zar¬ 
zuela  de  Marina  Ughetti. 

Haremos  crónicas  impar¬ 
ciales. 


La  eficacia  de  un  Funcionario 
Público. 

Es  indispensable  tributar 
elogios  a  quien  los  conquista 
en  el  buen  tereno.  El  señor 
Coronel  don  Rafael  Yaquián, 
merece  nuestro  aplauso  por 
la  admirable  labor  policial 
que  últimamente  se  ha  em¬ 
prendido  en  la  Dirección  Ge¬ 
neral  del  Ramo. 

La  sociedad,  cuya  defensa 
está  en  manos  del  caballero¬ 
so  funcionario,  debe  sentirse 
hoy  más  que  nunca  segura,  y 
la  tranquilidad  y  la  confian¬ 
za,  despiertan  siempre  en  las 
comunidades  perdurable  gra¬ 
titud  para  quien  las  infunde. 


Galantería  inútil. 

— Pase  usted,  señorita;  tie¬ 
ne  usted  asiento. 

— ¡Ay!,  muchas  gracias.  He 
estado  patinando  toda  la  tar¬ 
de.  y  estoy -  resentida  de 

tanto  sentarme. 

Entre  dos  amigos. 

— Me  parece,  Matilde,  que 
tu  novio  es  muy  exigente  y 
que  trata  de  imponerse  en 
todo. 

—No  hagas  caso,  hija  mía; 
nos  casamos  pronto  y  éstas 
son  sus  últimas  voluntades. 


LA  ACTUALIDAD 


Cajitas  de  Papel 

Preciosas  cajas  de  PAPEL  FANTASIA  acaba 
de  recibir 

“Casa  Colorada” 

6a.  Avenida  Sur,  No.  23 


Para  facilitar  a  nuestros  clientes  la  adquisición  de  papeles 
fantasía  para  cartas,  vendemos  éstos  en  carteritasde  5  y  10 
pliegos  y  5  y  10  sobres,  a  precios  verdaderamente  económi¬ 
cos,  y'  remitimos  por  correo  certificado  sin  aumento  en 
el  precio: 

De  5  y  3,  a . $3.25  cada  cartera 

De  10  y  10,  a . $5.75,  7.00,  8.00 

9,  10,  11,  1  2  y  13  pesos,  cada  carterita. 


Papeles  de  lino  finísimo! 

¡Sobres  con  forro  de  papel  de  seda! 

¡Blancos  y  colores  delicados! 


LA  ACTUALIDAD' 


Para  adquirir  Carnes  y 
aumentar  en  peso 


El  consejo  de  un  Médico. 

La  mayoría  de  las  personas  delga¬ 
das  comen  de  4  a  6  libras  de  alimen¬ 
tos  nutritivos  todos  los  días  y  a  pesar 
de  esto  no  aumentan  ni  una  sola  onza 
de  carnes,  mientras  que,  por  el  contra¬ 
rio,  muchas  de  las  gentes  gordas  y 
robustas  comen  muy  poca  cosa  y  si¬ 
guen  engrosando  continuamente.  Es 
simplemente  ridículo  agregar  que  esto 
se  debe  a  la  naturaleza  de  cada  per¬ 
sona.  Las  personas  delgadas  conti¬ 
núan  siendo  delgadas  por  que  carecen 
de  la  facultad  de  asimilar  debidamen¬ 
te  sus  comidas;  de  ellas  extraen  y  ab¬ 
sorben  lo  bastante  para  mantenerse 
con  vida  y  al  parecer  saludables,  pero 


pada  más;  y  lo  peor  del  caso  es  que 
nada  ganarán  con  comer  con  demasía, 
puesto  que  ni  una  docena  de  comidas 
al  dia  les  ayudará  a  ganar  una  sola 
libra  de  carnes.  Todos  los  elementos 
que  para  producir  carnes  y  grasa  con¬ 
tienen  estas  comidas  permanecen  in¬ 
debidamente  en  los  intestinos  hasta 
que  son  arrojados  del  cuerpo  en  for¬ 
ma  de  desperdicios.  Lo  que  dichas 
personas  necesitan  es  algo  que  prepa¬ 
re  y  ponga  en  condición  de  ser  absor¬ 
bidas  por  la  sangre,  asimiladas  por  el 
organismo  y  llevadas  a  todo  el  cuer¬ 
po  estas  substancias  que  producen  car¬ 
nes  y  grasa  y  que  en  la  actualidad  no 
dejan  beneficio  alguno. 

"Para  tal  estado  de  cosas  yo  siem¬ 


pre  recomiendo  el  que  se  tome  una 
pastilla  de  Sargol  con  cada  comida. 
Sargol  no  es,  como  muchos  creen,  una 
droga  patentada,  sino  una  combina¬ 
ción  científica  de  seis  de  los  más  po¬ 
derosos  y  eficaces  ingredientes  para 
producir  carnes  de  que  dispone  la  quí¬ 
mica  moderna.  Es  absolutamente  in¬ 
ofensivo  a  la  vez  que  altamente  eficaz 
y  una  sola  tableta  con  cada  comida  a 
menudo  aumenta  el  peso  de  un  hom¬ 
bre  o  mujer  delgada  en  proporción 
de  3  a  s  libras  por  semana.” 

7 

Sargol  se  vende  en  la  Farmacia  y 
Droguería  de  los  señores  Lanquetin 
Castaing  y  Cía.,  en  Guatemala,  C.  A. 


¡i  MAQUINAS  DE  ESCRIBI 
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: :  Se  componen  y  limpian  por  un  mecánico  enviado  por  la  Under-  + 

wood  Typewriter  Co.  de  New  York  * 
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LEOPOLDO  RABBE 

PROPIETARIO  DEL 

I  HOTEL  DE  PARIS 


■’  • 


RESTAURANTE  Y  CANTINA 

Tiene  el  honor  de  informar  a  su  numerosa  y  distinguida  clien¬ 
tela  y  al  público  en  general  que  acaba  de  trasladar  su  estable¬ 
cimiento,  déla  18a.  C.  O.,  No.  29  a  la  casa  de  altos  lia.  C.  O. 
No.  10  y  8a.  A.  S.,  el  cual  será  inaugurado 

el  PRIMERO  DE  FEBRERO  DE  1915. 

Habitaciones  ventiladas,  amplias  y  bien  amuebladas,  con  o  sin  comida 

COCINA  FRANCESA  Y  DEL  PAIS 
VINOS  Y  LICORES  DE  PRIMERA  CALIDAD 
IMPORTACION  DIRECTA  BE  LOS  PAISES  DE  ORIGEN  -«1 
PRECIOS  MODERADOS 

Teléfono,  Billar,  Salones  reservados,  Baños,  Periódicos 
Nacionales  y  Extrangeros. 

ESMERO  Y  BUEN  TRATO -«1 


1915  ENERO  1915 


Domingo 

Lunes 

Martes 

24 

25 

26 

Miércoles 

Jueves 

Viernes 

27 

28 

29 

Sábado 

30 

“GASA  COLORADA” 

Prontitud,  Esmero  y  Corrección 
en  todos  los  trabajos . 

Unión  -  Farmacéutica 


LANQUETIN,  CASTAINQ  &  Co. 

Importadores  por  Mayor  y  Represen¬ 
tantes  de  varias  Casas  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos. 


espartado  45. 


Teléfono  582. 


Dentosalol  ~ 

EL  MEJOR  DENTIFRICO  ^ 

LA  MODERNA.”  GUATEMALA,  8a.  Avenida  Sur,  No.  2 

WHITE  ROCK  ■# 

La  Galleta  COLONIAL 

Esta  Agua  la  recomiendan  todos  los  médicos  como 
la  mejor  bebida  para  la  mesa.  Es  deliciosa  para 

es  la  mejor. 

tomar  con  vino  whiskey,  coñac  ó  cualquier  otro 

licor.  EL  QUE  TOMA 

WHITE  ROCK 

no  padecerá  nunca  del  estómago.  Cada  botella 
es  nueva  y  esterilizada  antes  de  llenarla  en  su 
fuente. 

DE  VENTA  en  todos  los  Hoteles,  Cantinas  y 
Restaurants,  y  al  por  mayor,  donde : 

SGHWARTZ  &  Co.,  Galle  Real. 

M.  L.  VILLAVICENCIO 

ESCUINTLA 

Compra  y  vende  por  Mayor  y  Menor 
Cueros  de  res,  Pieles  de  Venado,  Hule. 
Maíz,  Frijol  y  todo  artículo  del  país. 

Se  encarga  de  Agencias.  Comisiones  y  Consignaciunes. 

BLOKS 

PARA  CARTAS  DESDE 

$6  en  ADELANTE  EN  LA 

“Gasa  Colorada” 

6a.  Av.  Sur,  No.  23 

JUAN  MARIA  DE  LEON 

Oficina  de  Comisiones  en  general. 

SOBRE  BASES  EQUITATIVAS 
arregla  Comisiones,  Negociaciones  y 
Transacciones  Comerciales. 
Oficina:  9»  Calle  Oriente  N"  2a. 
Guatemala,  C.  A. 

Habitación  particular:  4*  A.  N.  N"  na. 

Dirección  Cablegráfica  "Jamaría” 
Clave:  A.  B.  C.  5»  Edición  en  español. 

FOSFARINA 

Nutrición  de  las  Señoras 
y  de  los  niños 

DE  VENTA  en  todas 
las  farmacias  y  ultra= 

marinos. 

- - — - 1 

¥ 

$ 

I 


Tipo  de  Imprenta,  Americano 


/ 


la  mayor  parte  nuevo,  de  6,  8,  10  y'  12  puntos,  así  como  algunas 

.cientes 

para  remiendos,  se  venden  en  la  / 

Casa  Colorada  -  Marroquín  Hnos.  -  6a  A*f  23 


I 


Dirección  Cablegráf ica : 

“  SCHWARTZ  -  Guatemala 


Schwartz  &  Co. 


Calle  Real  -  Guatemala,  C.A. 

Exportadores  ***  Importadores 
Y  BANQUEROS 


Dirección  Cablegráfica: 

“SCHWARTZ  -  San  Francisco” 


Schwartz  ■  ■  Brothers 


Union  Trust  Building  -  S.  Francisco  Cal 


Importadores,  Exportadores  y 

Comerciantes  Comisionistas 


Banco  Americano 


DE  GUATEMALA 


Establecido  el  2  de  Septiembre  de  1895. 
Estado  Semestral  al  30  de  Junio  de  1914. 

Capital  autorizado .  $  5.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado .  . .  „  4.000,000.00 

Fondo  de  reserva .  „  1.530,000.00 

Fondo  para  Eventualidades . .  „  1.560,000.00 


t 


DIRECTORES: 


K.  Pearse. 

i  \ 


S.  Delgado  M. 


\ 


José  del  Valle. 


\ente:  A.  BICKFORD. 

Gei 

Guatemala,  julio  de  1914. 


‘\ 


Banco  Internacional  de  Guatemala 


-4 


-  - 


Establecido  en  1877. 


i; 


Dirección  Cablegráfica:  “BANQUERO”  Guatemala 


DIRECTORES: 

Stanley  MacNider  Guillermo  Aguirre 
Carlos  Salazar 

Gerente:  Carlos  B.  PULLIN 


i  ? 


$ ; 


* 


Corresponsales  en  el  exterior: 


LONDRES:  Fred.  Huth  &  Co.,  Martin’s  Banks  Ltd., 
Baring  Bros  &  Co.  Ltd.  London  Bank  of  México  and 
South  America,  Limited. 

ESPAÑA:  García  Calamarte  &  Cia.,  Madrid;  Jover  ■ 
&  Cia.,  Barcelona;  J.  Raoul  Noe,  Sevilla. 

PARIS:  Mallet  Freres  &  Cía. 

HAMBURGO:  C.  A.  Donner. 

ITALIA:  Banca  Belinzaghi,  Milán. 

ESTADOS  UNIDOS:  Brown  Bros  &  Co.,  New 
York;  The  Anglo  &  London  Paris  National  Bank  of 
San  Francisco  y  la  International  Banking  Corpora¬ 
tion,  San  Francisco. 

MÉXICO:  Banco  Central  Mexicano. 


<> 


Vi 


Capital  suscrito .  $  2.000,000.00 

Fondo  de  Reserva .  ,,1.701,000.00 

Fondo  para  Eventualidades .  „  551,803.30 


Agencias  en: 

Quezaltenango,  Cobán,  Retalhuleu,  Escuintla. 

Guatemala,  julio  de  1914. 


BANCO  DE  GUATEMALA 


8a.  Avenida  Sur,  No.  7. — Calle  del  Carmen. 
ESTABLECIDO  EL  15  DE  JULIO  DE  1895. 
Dirección  Cablegráfica:  “GUATEBANCO,”  Guatemala. 
Códigos  en  -uso.:  A.  B.  C.  4a.  y  5a.  Edición ;  A.  1. :  Lieber’s ; 
Western  Unión  Bloomer;  Pibcó. 


Estado  Semestral  30  de  Junio  de  1914. 


Capital  autorizado .  $  10.000,000.00 

Capital  suscrito  y  totalmente  pagado . .  2.500,000.00 

Fondo  de  reserva . .  6.735,129.62 

Fondo  para  eventualidades .  „  2.500,000.00 


Corresponsales  en  el  Extranjero: 

NEW  YORK:  Amsink  &  Co. ;  J.  W.  Seligman  &  Co.;  y  The 
National  City  Bank  of  New  York.;  SAN  FRANCISCO:  The 
Anglo  and  London  Paris  National  Bank  of  San  Francisco. 
NEW  ORLEANS:  Whitney  Central  National  Bank.  -  PARIS! 
Messrs  de  Neuflize  &  Cié.  BERLIN:  Deutsche  Bank  -  LON¬ 
DRES:  London  Agency  y  Messrs  A.A.Ruffer  &  Sons.  -  HAM¬ 
BURGO:  Deutsche  Bank  Filíale  Hamburg;  Messrs  L.  Beh- 
rens  &  Sohne ;  Messrs  Schroder  Gebrüder  &  Co.  y  Mr.  Cario 
Z.  Thomson.  -  MADRID:  Señores  García  Calamarte  y  Cia.  - 
BARCELONA:  Banco  Hispano  Americano  y  Señores  García 
Calamarte  y  Cia.  -  ROMA:  Banca  d’Italia;  -  MILAN:  Crédito 
Italiano.  -  MEXICO:  Banco  Nacional  de  México. 


AGENCIAS: 


Antigua:  José  Trocoli;  Escuintla:  Rafael  L.  Gavarrete ;  Cobán: 
Ricardo  Sapper ;  Coatepeque:  Máximo  Stahl  &  Co. ;  Livingston: 
Ferrocarril  Verapaz;  Mazatenango:  Carlos  Mirón;  Ocós:  Fe- 
rrocaril  de  Ocós';  Retalhuleu:  Noltenius  &  Co.  ;  Zacapa:  Samuel 
Ascoli  &  Co. ;  Pochuta:  C.  Mirón;  Salamá:  Ernesto  Boesche; 
Jutiapa:  Julio  Drago. 

DIRECCION:  . 


ADOLFO  STAHL  D.  B.  HODGSDON 

JOSE  R.  CAMACHO,  Gerente. 


